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üa palítlca y la administcaclán.—üns mnntES públi­
cos y I q b pactIculacEB.—REQEnEcacIán. 

s indudable que E s p a ñ a no 

ha a p r o v e c h a d o bien el 

t iempo d u r a n t e el siglo XIX, 
pues aunque mucho adelan­

tó a r r a s t r a d a por el movi­

miento un iversa l , á fin del 

mismo quedó más d is tan­

ciada de las naciones que 

iban á la cabeza del progre­

so, que lo es taba al principio. E s que se dedicó 

p re fe ren temente á d e r r o c a r t i r a n í a s y á conquis ta r 

l ibe r t ades . 

Como resu l t ado VIO mul t ip l icarse sus t i r anos , pa­

sa r á ex t r años el pa t r imonio que los an t iguos con­

quis ta ron , y m i e n t r a s ot ros países hacían p ro g re sa r 

r á p i d a m e n t e su ag r i cu l tu ra , su indus t r ia , su comer­

cio y colonizaban ajenos t e r r i to r ios , E s p a ñ a se de­

j aba colonizar, doblando r e a l m e n t e su cerviz , si no 

al y u g o del ex t ran je ro , á los capi ta les de o t r a s na­

ciones, lo que es b a s t a n t e parecido. E n t r e t a n t o , 

nues t ros emig ran t e s enr iquecían ot ros países, y en 

var ios de ellos, e r an t r a t a d o s como pa r i a s . Con ha r ­

t a frecuencia sus gobe rnan t e s sólo a sp i r a ron á sa­

l i r del día , so r t eando las dificultades y a p a r t a n d o 

el pel igro de de ja r el poder , á fuerza de dád ivas , 

que p a g a b a la Nación . 

Consecuencia de t a l p rocede r fué l a baja del ni-

•^el del pa t r io t i smo, pues se h a acos tumbrado la 

mul t i tud á an t epone r el in t e ré s pr ivado al del pue-

o> el de la local idad a l de la provincia , y así la 

' pospues ta á todas l a s concupiscenciaa, r e ­

su l t a se r la pobre Cenic ien ta , s iempre r e l egada al 

úl t imo t é rmino . A la vez, la adminis t rac ión , que 

nunca ha sido buena en E s p a ñ a , llegó á ta l e x t r e ­

mo, que se reconoce por u n a g r a n m a y o r í a que es 

imposible s anea r l a , y , sin embargo , este cáncer es tá 

devorando a l pais . As i ocur re , á m i juicio, porque 

no se pe r suade la gen te de que con excepción de 

unos cuantos , m u y pocos, explotadore.* de la N a ­

ción, la inmensa m a y o r í a de los que en E s p a ñ a les 

a p o y a n , son sólo pequeños pa rás i tos , que g a n a r í a n 

más, mucho más que ahora , si en nues t r a p a t r i a se 

implan tase una buena adminis t rac ión . 

Sabido es que l a ag r i cu l tu r a , con los montes , 

constituA'-en la más sólida base de la r iqueza de un 

pais , r ea l zándo la l as i ndus t r i a s cons iderab lemente , 

y que el comercio, dando sal ida á la producción, es 

firme sos tén de l a a g r i c u l t u r a y de la i ndus t r i a : 

pero la mala admin is t rac ión lo mina todo y la que 

más sufre en t a l s i tuación es la r iqueza fores ta l . 

' V e a m o s lo que en es te pun to ha ocur r ido en E s ­

paña . 

P a r a defender los montes piiblicos, el E s t a d o in­

t e rv i ene d i r ec t amen te en sus ap rovechamien tos , 

pe ro dedica al efecto escaso pe r sona l técnico, y una 

sombra de g u a r d e r í a , todo dis t r ibuido g e n e r a l m e n ­

t e por igua l , en una enorme superficie fores ta l , y 

así, aun hoy es cosa cor r i en te que un Ingen ie ro , 

t e n g a á su ca rgo ciento ó dosc ien tas mil hec tá ­

r e a s , y h a s t a cinco mil ó más un g u a r d a . Sólo ha 

sido pród iga la adminis t rac ión , en d i c t a r disposicio­

nes que l l enan co lumnas de la Gaceta, y en h a c e r 
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embor rona r mucho papel y consumir mucho baldu- t icu lares , aunque o t r a cosa se diga en pomposo» 

que. E l resul tado úti l de este procedimiento fué ab- preámbulos de las disposiciones legis la t ivas . Nad ie 

so lu tamente nulo: el vuelo se t a l a b a , no se cas t iga- duda que en el Minis ter io de Fomento , los Je fes su­

ban las denuncias ¡cuando se presen taban! , y luego per iores suelen a m a r los montes , aunque á veces 

el suelo desapa rec ía por in t rus iones de los colindan- con amor sobrado pla tónico, y has t a e s t án dispues-

t e s . L a s pocas veces que se des l indaba, t r e p a b a n en tos á defenderlos, cuando no se opone a lgún in t e ré s 

seguida los mojones po r l as l ade ra s , ha s t a l l egar á de la baja polí t ica; pero el Minis ter io de Hac ienda 

las cumbres y r e b a s a r l a s . Famosís imos fueron los es casi s iempre enemigo dec larado de ellos y hace 

escándalos de ciertos c o n t r a t i s t a s , que salieron cuanto puede porque desaparezca la r iqueza fores-

t r i un fan t e s en los juicios, m ien t r a s el E s t a d o daba t a l , no por odio al árbol , sino por la necesidad de 

las m a y o r e s faci l idades p a r a que los p a r t i c u l a r e s a r b i t r a r recursos . As i vemos que procede con t ra los 

se a d u e ñ a r a n de la propiedad ajena por expedien- montes , sometiéndolos á una t r ibu tac ión aná loga á 

te s posesorios. También el Minis ter io de Hac ienda la que g r a v a la r iqueza agrícola , sin t e n e r en cuen-

con t r ibuyó g r a n d e m e n t e á la merma de la superfi- t a que, cuando la base de la producción forestal son 

cíe poblada , vendiendo indeb idamente masas de las l eñas y maderas , cuan to más largo es el t u m o , 

montes , que después de p a g a r el p r i m e r plazo, e ran y m a y o r el producto por hec t á rea , menos in te rés 

t a l ados , rea l izándose g a n a n c i a s escandalosas , y lúe- r inde el capi ta l al propie ta r io . Si aun hace m e r m a r 

go abandonaban los compradores la superficie, de- el producto la excesiva contr ibución, el r esu l t ado es 

c la rándose en quiebra los t e s t a fe r ros . que el p rop ie ta r io t a l a el monte , el E s t a d o p ie rde 

E n los úl t imos veint icinco años del siglo pasado, con ello, el país aún más , y donde vivían cien fami-

se inició una or ientación del servicio forestal hacia l ias, ni diez ha l lan sus ten to . No digamos nada de l a 

o t ros rumbos , c i rcunscr ib iendo la acción de una pesada c a r g a que son p a r a estos montes los impues-

p a r t e del persona l á superficies t a l e s que pud ie ran tos ac tua l e s po r t r ansmis iones de dominio, 

ser a t end idas , y dedicándole á ordenac iones y r e - A ñ á d a s e lo frecuente que es en a lgunas zonas 

poblaciones. L o s r e su l t ados fueron aprec iados , r eac- que queden impunes los a t en t ados con t r a la propie-

cionando la opinión públ ica f avorab lemente . dad fores ta l , y no nos asombra remos de que se t ien-

Respec to á lo ocurr ido en los montes par t ícu la - da á su completa dest rucción, donde aún no ha des-

re s , b a s t a r á r e c o r d a r las consecuencias del famoso aparec ido por completo el arbolado, sino de que 

Decre to de las Cor tes de Cádiz, fechado en 15 de h a y a a lgunos propie ta r ios que conserven el de sus 

F e b r e r o de 1812, que dejó en p lena l iber tad á "los fincas, y h a s t a las repueb len . Mas ésto ocurre sólo 

dueños de montes j p lan t íos de dominio pa r t i cu l a r , cuando son inf luyentes , y saben que no han de se r 

de h a c e r en ellos lo que más les acomode^. T r iun - v íc t imas de la jus t i c ia , ó donde h a y ve rdade ra opi-

fó, aunque sólo en p a r t e , el cr i te r io de D . G a s p a r nión públ ica , que se impone p a r a r e a l i z a r el bien. 

Melchor de Jove l l anos , expues to en su informe so- Sólo se defienden los bosques y los montes , cuan-

b r e l a l e y a g r a r i a ; pe ro quedó demos t r ado que el do el pa ís e s t á poco poblado ó se lea cree mansión 

famoso e s t a d i s t a no s e rv í a p a r a p redec i r , pues los de esp í r i tus que puedan t o m a r v e n g a n z a de los da -

hechos echaron á t i e r r a sus a se r tos y a que la l iber- ños que en ellos se causen, ó bien si las l eyes pro-

t a d no b a s t a p a r a que p rospe ren los montes . t e c to ra s es tán a p o y a d a s por sanciones pena les he -

E n efecto, la r i queza fores ta l en manos de pa r t i - chas efect ivas; E s p a ñ a no se ha l l aba d u r a n t e el si-

cu la res e s t á s iempre expues ta á desaparece r , por lo glo de la r u i n a de los montes en n inguno de los t r e s 

fácil que es r e a l i z a r el vuelo conservando la p ro - casos. C ie r t a s leyes p ro t ec to ra s de la r iqueza fores-

p iedad del suelo; vendiendo el arbolado sale el pa r - t a l p r i v a d a hab ían desaparec ido en los a lbores del 

t i c n l a r de un apu ro económico, sin m e r m a de la su- rég imen cons t i tuc ional y , sabido es que a l mismo 

perficie que he redó , y se hace la ilusión de que no t iempo, o t r a s han perd ido su eficacia. Sin embargo , 

ha e n a g e n a d o a lgo que e r a p a r t e i n t e g r a n t e del ca- h a y que s a l v a r los mon te s que quedan y c r e a r t o -

p i t a l . dos los que hacen fa l ta , si E s p a ñ a ha de s e r nación 

A d e m á s , el E s t a d o v iene haciendo todo lo posible rica y fuer te , condiciones abso lu t amen te indispen-

p a r a que desapa rezca el vuelo de los montes de par - sab les p a r a que r e s u l t e de v e r d a d independ ien te , y 
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no como ahora , j u g u e t e de ot ros pa íses . A.I efecto, 

abandonando pesimismos ene rvan te s , h a y que esfor­

zarse por c r ea r una adminis t rac ión forestal modelo, 

h a y que luchar con fe por el ideal , y la experiencia 

h a demost rado lo que en cualquier r a m o de la admi­

nis t rac ión puede hace r un g rupo de c iudadanos de­

cididos, y más en estos t iempos en que los Gobier­

nos no pecan de enérgicos y ceden á cualquier p re ­

sión, con h a r t a facil idad. 

Como es toy dedicado á repoblaciones desde que 
se creó este servicio hace veint is ie te años, de él ha­
blaré , seguro de que de o t ros pud ie ra decirse o t ro 
t a n t o . 

E r a ar t ículo de fe en aquel la época que el E s t a d o 

no podia defender los montes y tampoco crear los , y 

se daba por seguro que si a lgo se crease ser ía flor 

de un día. N o obs tan te , fué suficiente que unos 

cuantos forestales , l lenos de fe y de energía , se lan­

zasen á repoblar , y desde entonces se r epueb la y se 

defiende lo repoblado, aun cuando en ocasiones se 

lucha con obs táculos que pudiéramos l l amar t r ad i ­

cionales: pero s iempre acaban por ser vencidos. L a 

opinión del pa i s respondió mejor que podía e spe ra r ­

se, porque en aquel las felices naciones donde la ad­

minis t rac ión es buena , el que h a y a u n r a m o bien 

regido no produce e x t r a ñ e z a , mas donde ocu r re lo 

cont rar io , todos se marav i l l an , y el hecho es aplau­

dido más que merece . 

E n E s p u ñ a , en G u a r d a m a r , donde qu ie ra que se 

i n a u g u r a r o n t r aba jos de corrección y repoblación, 

el pueblo los acogía con sonr isa bur lona , contando 

con la segur idad de que no d a r í a n r e su l t ado . A l v e r 

luego lo con t ra r io , y obse rva r que en su admin i s t ra ­

ción no p e n e t r a b a la ola del cieno, se desbordaba el 

entus iasmo, afirmándose que e ran lo mejor, lo único 

que se hab ía hecho en E s p a ñ a y se debía a l I n g e ­

niero que lo r ea l i zaba . P e r o el t iempo t r a n s c u r r í a , 

á aquel funcionario sucedia o t ro que , insp i rado en 

los mismos ideales , seguía igua l marcha , deducien­

do el público que el que p a r t i ó no e r a la sola excep­

ción. E n t a n t o l l egaban not ic ias de lo efectuado en 

ot ros pun tos , y creció la ola de s impat ía por los 

t raba jos hidrológico fo res t a l e s . 

A d e m á s se ve í a que el persona l de capa taces y 

g u a r d a s , l ib remente nombrado po r los Ingen ie ros , 

e ra exc lus ivamente elegido e n t r e los mejores ope­

ra r ios , y éstos m o s t r a b a n t a n t o ó m a y o r celo que 

en loa t r aba jos p a r t i c u l a r e s , que no e r a n a t e n d i d a s 

l as recomendaciones ni de a r r i b a ni de abajo, que 

los d i rec tores t en ían en el las pues ta el a lma. No fal­

t a r o n las cr í t icas . ¡Era preciso!... la envidia, la ig­

norancia. . . , ¡mas pron to enmudecían! 

De la exper iencia adquir ida , se deduce que si un 

g rupo de fores ta les se p ropus ie ra r e g e n e r a r la ad­

minis t rac ión de los montes públicos, inspi rado en el 

amor á la P a t r i a , y convencido de que los montes 

son un medio eficaz é indispensable p a r a el r e su r ­

gimiento nacional , aunque no presc ind ie ran en abso­

luto sus individuos de c ie r ta dosis de egoísmo bien 

entendido, del sano egoísmo que impulsa á l o g r a r el 

bien p a r t i c u l a r por medio del bien de la nación, lo 

conseguir ían s eg u ramen te y ob tendr ían g r a n d e s be­

neficios, pues vis tos los r e su l t ados se les da r í a me­

dios p a r a t r a b a j a r más y mejor, siendo su obra j u s ­

t a m e n t e r ecompensada . 

E l g rupo exis te y a , y de ello da p rueba la R e a l 

Sociedad española de los Amigos del Á r b o l y es ta 

Rev i s t a ; g rupo de convencidos, que pene t r ados de 

que a h o r a en rea l idad la r iqueza forestal de nues ­

t r o país vive. . . mur iendo, pues si se repuebla como 

uno, se t a l a como vein te , reconoce que p a r a r eme­

diar lo es forzoso hace r que l a l e y se cumpla en 

cuanto con los montes se re lacione, y al efecto, bas ­

t a con que se lo p roponga un núcleo de fores ta les , 

t a n t o de los profesionales, como de los que forman 

en la fila de los buenos amigos del árbol , y lo quie­

r a n con energía , d ispuestos á defender los montes 

en todos t e r r enos , aunque sin sa l i r se de la l ey , lu­

chando p a r a ello como hombres, s in l imi t a r se á llo­

r a r su des t rucc ión cual débiles mujeres, e s t ando de­

cididos á no t o l e r a r que los obstáculos t r ad ic iona les 

t u e r z a n la espada de la l ey , y combat iendo en t o ­

dos los t e r r e n o s legales á cuan tos sean obstáculo 

p a r a que el ideal se rea l i ce , pues les consta que h a 

llegado el momento de e legir e n t r e caer con opro­

bio, ó s a l v a r los montes , p a r a con t r ibu i r á la sa lva­

ción de la P a t r i a . / 

l í o creo que e n t r e todos los r amos de la admin i s ­

t r ac ión española no h a y n inguno que se p r e s t e t a n ­

to á se rv i r p a r a ejemplo de los r e su l t ados debidos á 

u n a b u e n a admin i s t rac ión como el de montes , y 

acaso no h a y a n ingún grupo de individuos capaces 

de acomete r l a a l t a empresa , como el que forma­

mos. E l mon te a t r a e , el monte s u b y u g a , el monte 

cau t iva , no h a y profesión más g r a t a y más s a n a 

p a r a el e sp í r i tu y p a r a el cuerpo que la n u e s t r a , 
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los estudios forzosamente han de ser variadísimos y 

at rac t ivos , como fundados en las ciencias na tu ra les , 

en las físico-químicas y aun en las matemát icas : se 

deben a l t e rna r los t rabajos de gabinete con los de 

campo y con el de laborator io; la obseri-ación ha 

de l levar buena p a r t e de nues t ro t iempo, presen­

tándonos maravi l la t r a s maravi l la . E l ejercicio de 

la profesión obliga á resolver problemas que a t r a e n 

y muchas veces son de fácil y lucida solución. P o r 

ello, mien t ras á ciertos t rabajos no se pueden dedi­

ca r más de seis horas d iar ias , el forestal puede en?-

plear g r a t amen te , y con fruto, el doble, sin que su 

salud se res ienta , y a que el descanso consiste en la 

var iedad de ocupación, y ocupación más g r a t a y va­

r i ada que la nues t ra , no es fácil ha l lar . Y t rabajos 

de más br i l lan tes resul tados tampoco, porque la 

obra del constructor , al cesar la acción de éste, no 

va más al lá, pero la del forestal t iene por colabora­

dores los mismos árboles que p l an t a , que siguen t r a ­

bajando por su cuenta y dando sombra, y frescura, 

y humedad, y frutos, lu.'jtros t r a s lustros, y , en oca­

siones, siglos t r a s s iglos . Si ésto ocurre con el pro­

fesional, el aficionado hal la s iempre en el monte y 

en el parque el más a t r ac t ivo ejercicio, que le s i rve 

de descanso de enojosas t a r e a s . 

Además , saben los forestales que su acción no h a 

de l imi ta rse á p l a n t a r árboles ni á defenderlos; á la 

vez han de difundir la enseñanza y educar al país , 

y asi se les ve t r aba j a r cons tan temente en g a n a r la 

opinión, hacer educadoras las F ie s t a s del Árbol , 

donde quiera que estén propagan las verdades fores­

ta les , en el paseo, en el café, en el casino, en la 

cá tedra , en la t r ibuna , en la prensa . Por t an to , 

no t r aba j an como esos ru t inar ios funcionarios del 

Es tado , que van solamente , má.s que á g ana r , á 

devengar un sueldo, sino cual verdaderos apóstoles , 

luchando no sólo con t ra las dificultade.s que oponen 

el clima y el suelo, sino también cont ra el hombre 

mismo. 

P o r este procedimiento, dando á conocer lo que 

efectúan y los resul tados, auxil iados poderosísima-

mente por los muchos forestales de corazón que hay 

en España , demostrando que, si exige sumas de im­

por tancia corregir y repoblar donde las erosiones 

son considerables y urgen te ev i t a r g raves daños al 

valle, bas ta con poco más que una buena guarder ía 

pa ra repoblar el resto, apresurando la repoblación 

al lá donde el hacerlo sea más económico, pre.scin. 

diendo de cuanto no sea indispensable pa ra el éxito, 

p resen ta rán en toda España numerosos ejemplos de 

repoblaciones, que an imarán á los par t i cu la res á 

imitar las , á la vez que se imponen á los Gobiernos 

para.. . que no den muer te á la gal l ina de los hue­

vos de oro . 

E n t r e los muchos da tos que podría p r e sen t a r con 

objeto de dejar demostrado que cuanto digo es una 

real idad, figura esta nueva rev is ta , que aspi ra nada 

menos que á la conquista de la opinión de E s p a ñ a 

p a r a la causa forestal , y á que dos quintos del sue­

lo español sean exclusivamente forestales, mien t ras 

que una ag r i cu l tu ra progres iva domine casi toda la 

superficie r e s t a n t e , dedicando más de la mitad de 

ella á los cultivos arbóreos y arborescentes . 

G r a n d e es la empresa, pero más g randes serian 

los resul tados , haciendo de España , con el auxilio 

de la industr ia , una nación poderosa. 

Logrado el tr iunfo p a r a el árbol , ó con sólo que 

se esté en camino de conseguirlo, es seguro que 

otros grupos se p re sen ta rán , inspirados en t a n no­

bles ideales, pa r a i r purificando diversos ramos de 

la Adminis t rac ión , y deshaciendo la burda t r a m a 

en que está envuelto el país por esos explotadores , 

que todos conocen, y á quienes todos ayudamos . 

R . C O D O R N Í U . 
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üa guerra al basque en madcid. 
OEZOSO es reconocer que, 

desde hace a lgunos años, 
ha mejorado el clima de 
Madr id . Los inviernos son 
menos crudos, los veranos 
más sopor tables y las llu­
vias más o rdenadas y b e ­
néficas. L a s es tad ís t icas 
de enfermería y de mor ta­
l idad comprueban, t a m ­
bién, el a se r to . 

f'.Y á quién puede y debe a t r i bu i r se este milagro?.. . 
Pues á que, desde hace pocos años, y si no en la 

escala y medida que fueran menes te r , a u m e n t a n las 
p lan tac iones , no sólo en el pe r íme t ro de la Cor te , 
sino en sus a l rededores . Da el p r imer y más her­
moso ejemplo, por veni r de lo a l to , la Casa Rea l , 
que, sin cesar , r epueb la la Casa de Campo y el P a r ­
do, y que ha conver t ido en selva, reduc ida de di­
mensiones pero espesísima, el j a r d í n del Campo del 
Moro, que ílorece al pie del regio A l c á z a r . Sigue ese 
ejemplo, y lo consignamos con gus to , la Corporación 
Municipal , que, además de cu idar y ampl ia r el l in­
dísimo, el futuro grandioso P a r q u e del Oeste, mul­
t ipl ica los p lan t ios en los Viveros y la Dehesa de la 
Vil la , y c rea á diar io nuevos j a rd ines . Y aumen tan 
el arbolado, asimismo, las en t idades oficiales y p a r -
t icu lares , que, aqué l las como en la Moncloa, y é s t a s 
en la construcción de nuevos hoteles , no se olvidan 
de que el más bello o rnamen to de toda población 
son los árboles que la he rmosean . 

E n t r e esto y lo cuidados que es tán los montes 
del P a r d o , a u m e n t a la superficie de M a d r i d , que no 
ofrece y a el pelado aspecto de las es tepas manche-

gas y cas te l l anas viejas, consiguiéndose, no sola­
mente el embellecimiento de la Cor te , sino la mejo­
r a indiscut ible de su clima. 

F a l t a , sin embargo, mucho que hacer todav ía . 
Madrid se rá una de las poblaciones más sanas de 
E u r o p a , en cuanto esté t o t a lmen te rodeado de la 
ve rdu ra que sólo bordea su p a r t e Noroes te . Y fa l ta 
también, hablemos con f ranqueza, que se ponga 
punto á la g u e r r a sin cua r t e l que en Madr id se ha 
dec larado al bosque. 

Hace pocos días publicó el periódico La Época un 
ar t ículo m u y bien escr i to y m u y i n t e r e s a n t e , en el 
que se ponderaban los p rogresos de la j a r d i n e r í a 
municipal . Muchas de las cosas que en el a r t ícu lo se 
dicen son g r a n d e s v e r d a d e s . L os j a rd ine ros del 
A y u n t a m i e n t o han l legado á hace r en M a d r i d ver­
daderas d iab lu ras , que n a d a t i enen que env id ia r 4 
las que r ea l i zan sus c a m a r a d a s de F r a n c i a v de 
Alemania . Y lo hacen, conviene que se sepa, con los 
escasísimos medios que la Corporación Municipal , 
ocupada en cuest iones menudas , y á veces a n t i m a ­
dr i leñas , pone á su disposición. Digámoslo en h o n r a 
y prez de los j a rd ineros : no se puede h a c e r más con 
menos d inero . 

Pero . . . (nunca es comple ta la dicha en la t i e r r a ) , 
y o no sé quién, yo ignoro qué poder oculto y mal 
insp i rado , d i r ige l a s operaciones e s t r a t ég i ca s oue 
pers iguen l a monda y la ext i rpación de los á rboles 
que decoran los j a r d i n e s públicos. E s una g u e r r a in­
cesan te , t e n a z , t a n cruel ó más que la europea . Y 
así como é s t a se encamina al an iqui lamiento de na­
ciones que no m o r i r á n j a m á s , aqué l la parece t e n d e r 
á que en Madr id , á lo menos en sus P a r q u e i , no 
h a y a más que a r b u s t o s . 
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Las podas, sobre todo, son feroces. Cada año se 
pract ican con m a y o r ensañamiento. Da gr ima ver 
cómo se t a lan los árboles del Retiro, de Recoletos, 
de las P lazas de la Independencia. San Miguel y 
otras . 

En cuanto un árbol, sea de la e-specie que sea, se 
permite el lujo de subir más ar r iba de seis metros, 
¡zas!... viene el hacha municipal y lo descabeza. Y 
lo que eran a rmaduras airosas, gallarda», valientes 
y na tura les , se t ruecan en armaduras de alcacho­
fas desmedradas, antiestét icas, pobrí.simas. 

Autor idades mayores que la mía (que es nula) 
cr i t icarán el hecho, que está bien á la vista, desde 
su punto de vista científico. Yo me he de circuns­
cribir á pro tes ta r de esos crueles a tentados , desde 
t'l punto de vista art ís t ico. 

t ínicamente est^mdo ayuno de toda idea estética 
se pueden disponer las podas que en Madrid se hacen. 

r.Qué sería de los ja rd ines de Versal les ó de los 
de Aranjuez si alli se podara como en Madrid? 
¿Quién los tendr ía en la a l ta reputación de que dis­
frutan? 

¡Qué diferencia ent re la majestad de un árbol 
que ha crecido libre sin recibir anuales visitas del 
hacha y del cafre que la hunde en el tronco y la de 
esos arbolillos raquít icos, parecidos á paraguas , que 
van á ser dentro de algún tiempo los árboles priva­
tivos de Madrid! 

¡Qué gusto más detestable el de quien asi priva á 
>[adrid de toda reminiscencia del bosque!... 

De aquí á poco y a no habrá sombra en el Ret i ro . 
Con hábil y continuada maña .«e va clareando, cor­
tando y podando, y nuestros hijos no podrán ir al 
Pa rque más que en días nublados, so pena de coger 
en él una insolación. Cada día escasean más los rin­
cones umbríos, los trozos de verdadero bosque, que 
eran el m a y o r encanto del Retiro. 

Y bien está que se dediquen algunas parcelas á 
rosaledas y á p rade ras á ia inglesa y á... cascadas 
sin agua, pero ¿por qué no dejar, siquiera á t i tulo 
de muestra , algún trecho de selva?... 

Todo ello, por supuesto, no es hijo de mala volun­
tad, sino de todo lo contrario, de un buen deseo to­
ta lmente equivocado. 

Un buen deseo que reconozco, pero qne, además, 
t iene m u y mal gusto. ¡Cuidado con el r ibete de ro­
cas rtísticas que se ha puesto en el paseo de co­
ches del Ret i ro! ¿Y qué me dicen ustedes del ine­
nar rab le despeñadero con veredi tas , asimismo ribe­
teadas con rocas de guirlache, cascada seca y mo­
lino de viento parado que se improvisó frente á Pa­
lacio? ¿Y qué de esa plaga de palmeras que infesta 
el Prado y cuantos j a rd ines tiene Madrid?... E s t a s 
palmeras, sobre todo (y siento no recordar su nom­
bre técnico, que me dijo al Sr . D. Ricardo Codomín) 
(1) son una verdadera calamidad. ¡Cuidado que son 

(1) Cbamaerops eicels», M»rl. Palmito elevado. 

feas! ¡Pues no h a y medio de librarse de ellas! Ha 
ocurrido has ta un hecho inaudito. E n la Plaza de 
Oriente, y con el objeto plausible, después de todo, 
de que se viese bien la mejor es ta tua ecuestre que 
h a y en el mundo (se juntaron para hacerla nada 
menos que Velázquez, Galileo, Leoni y Pietro Tac-
ca) se cortaron los magníficos ejemplares centena­
rios que rodeaban la estatua. Hubo quien lloró al 
verlos desaparecer de allí. Y al día siguiente, allí 
donde se alzaban cedros magníficos, lujuriosas mag­
nolias y otros árboles elegantísimos, aparecieron 
las famosas y ridiculas palmeras, que hoy no son, 
por ser pequeñas, más que unos zorros ó escobas 
enterrados por el mango, pero que, con el tiempo, 
serán palmeras fea.s y al tas , que volverán á ocul­
t a r la es ta tua de Felipe V. 

Sé de algún aspi rante á la Alcaldía de Madrid 
en cuyo programa figura el hacer desaparecer esas 
ant ipát icas palmeras , no dejándolas crecer sino en 
el único sitio en que estar ían regular : rodeando la 
es ta tua de Cristóbal Colón. ¡Dios le haga Alcal­
de!... 

P a r a terminar. Ya que La Época está en tan 
buenas relaciones con los que plantan esas palme­
ras y ribetean el paseo de coches como si fueran 
unos panta lones deshilachados, aconséjele que no 
dé motivo á que los extranjeros se r ían de los j a r ­
dineros de Madrid, tan meritorios y dignos por 
otros conceptos. E l director de La Época es un hom­
bre de gusto exquisito. El Inspector de Pa rques y 
Jard ines , Sr . Duque de Tovar , es un ar t i s ta . Con­
tengan los Ímpetus palmeriles y recomienden mayor 
mesura en las podas. 

Ahora hemos ar rancado varios cientos de arbole.* 
en Recoletos. Malo está: pero y a que nos dejan sin 
árboles, que no los subs t i tuyan con palmeras y con 
las rocas artificiales, que recuerdan los nacimientos 
de Navidad. 

¡Un poco de gusto, señores! 
Y no se oh-ide nadie de que cien vece.« más a r t í s ­

tico y más elegante que un prado artificial y uno» 
macizos con chismes de limpieza (que es lo que pa­
recen las pa lmeras de mar ras ) es un grupo de á r ­
boles sin podar, agrupados al azar , muy altos, sa­
nos, fuertes.. . 

Cese la guer ra al bosque. Gracias á que tenemos 
algo de bosque, no padecemos y a t an to frió en el 
invierno ni sudamos tan to en el verano. Y además, 
nos morimos menos. 

L a s gue r r a s se ha rán con dinero, dinero y di­
nero. 

L a s grandes urbes, las poblaciones modernas, la 
salud, la vida, la a legría , el ar te . . . se hacen con ár­
boles, árboles y ÁRBOLES... 

Antonio Cánovas. 
Post-scriptum. — Después de compuesto este ar t i -

culejo, he descubierto o t ra muestra del amor qne 
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a lgunas personas s ienten por la operación de la 
poda f renét ica, y voy á denuncia r la sin ánimo de mo­
les t a r á nadie y al solo objeto de l l amar la atención 
de los amigos del árbol, sobre los excesos del hacha . 

E n la p in toresca Moncloa, h a y un camino que 
conduce desde l a G r a n j a Cen t ra l ha s t a la Dehesa 
de Amanie l . Ese camino que bordeaban frondosísi­
mas moreras, acaba de ser talado, de la m a n e r a 
que podrán los lectores ap rec i a r por la ad jun ta 
fotografía, obtenida por mí con l ág r imas en los ojos. 
N i uno de los árboles h a escapado al hacha , y no se 
ha terciado, n i l impiado, no: se ha DESMOCH.A.DO s in ' 
piedad. 

F í jense us tedes en los ejemplos gráficos. 
¿Y por qué?... P u e s v e r á n us tedes el motivo. Re­

sul ta que as infames more ras se permi t ían el lujo 
de produc i r moras exquis i tas , y la gen te , que g u s t a 

de es ta f ruta , s ingula rmente los chiquil los, iban á 
la Moncloa y. . . merendaban . ¿M;inera de r emed ia r 
es te cr imen ó pecado de gula?. . . E l de s iempre que 
se t r a t a de árboles . ¡A podar de modo que no quede 
sino el tronco!.. . 

Lo que y o no me explico es porqué, y a pues tos á 
podar (ó á des t rozar , como las fotografías mues­
t r a n ) , no h a n a r r a n c a d o de cuajo las more ra s . Hu­
biese sido m á s cor to y más definitivo. 

Y, además , en los hoyos qtie hubiesen r e su l t ado , 
se podr ían habe r p lan tado un p a r de cientos de 
Chamaerops excelsas, que no sólo son feas, sino que 
no dan frutos comest ibles . 

Yo no sé cuántos somos los amigos del árbol. Lo 
que me cons ta es que, los enemigos dd árbol e s t á n | 
en mayor ía . 

Y el que lo dude que v a y a á l a Moncloa . — Vale. 
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El capital en los montes y su cendimlento. 

IT 
IEGÚN dec íamos en el a r t ícu­

lo an te r ior , el va lor de la 
masa a rbórea a u m e n t a , en 
genera l , con la edad, por­
q u e a u m e n t a n el vo lumen 
y el p rec io de la un idad de 
ese v o l u m e n . 

Ya v imos , a u n q u e de un 
modo m u y l igero , las p r in ­
cipales modal idades de la 

formación del v o l u m e n en los mon te s . Vamos á 
desar ro l la r h o y la re fe ren te al va lo r de la un idad . 

2 .0 Vahr de la unidad de volumen.—Se dice 
que el a u m e n t o del valor de la un idad de vo lumen 
de un á rbo l ó de u n a masa en pie, es debido á dos 
razones: 1.*, á que con la edad a u m e n t a el d i áme­
t r o y con él el prec io de l m e t r o cúb ico ; 2.*, á q u e 
con el t i e m p o , la p roporc ión de las piezas m a y o r e s 
del marco , que son las más valiosas, va a u m e n t a n ­
do con relación al v o l u m e n to ta l . 

E s preciso que ana l icemos es tas razones , po rque 
han sufr ido qu izá en n u e s t r o s t i e m p o s a lgunas 
modificaciones que ob l igan á no cons iderar las de 
un modo t e r m i n a n t e , ó de una m a n e r a abso lu ta . 

P o r q u e , t é n g a s e p resen te , q u e si bien el aumoji-
10 del v o l u m e n r e l a t i vo de l a s p iezas m a y o r e s del 
marco es deb ido á causas na tu ra l e s , á razones in­
depend ien tes de la acción del h o m b r e , no o c u r r e 
lo mi smo al va lor de esas piezas , es decir , al au­
m e n t o de l valor de l m e t r o cúb ico con el d i á m e t r o . 

E s t e a u m e n t o del va lor dej iende de un modo di­
rec to de l e s t ado del mercado . L a l ey del a u m e n t o 
del va lor con el d i áme t ro , sufre h o y excepc iones 
i m p u e s t a s por la ley de la oferta y la demanda , ex­
cepciones q u e p u e d e n l l ega r á d e s t r u i r su gene ra ­
l idad. 

Se dice en genera l : el valor de ana pieza de ma­
dera no d e p e n d e sólo de su vo lumen , sino q u e va­
r ia con las d imens iones de ese v o l u m e n . As í doé 
rol los de rob l e q u e cubican c u a t r o m e t r o s cúb icos 
cada uno, va len , en gene ra l , menos que una sola 
pieza de ocho m e t r o s cúbicos . L a l o n g i t u d y el 
d i á m e t r o de las piezas son ios fac tores de este au­
m e n t o del prec io ; pero p r i n c i p a l m e n t e es el diá­
m e t r o el q u e inf luye . 

En condic iones o rd ina r i a s se ve á m e n u d o que 

el v a l o r del m e t r o cúbico de m a d e r a crece p ro-
porc iona lmen te al d i áme t ro , y aiín más ráp ida­
m e n t e si se t r a t a de á rbo les de g r andes dimensio­
nes. A s í p o d r á v a l e r en u n rob l e de 0,80 m. de 
d i áme t ro , 64 pese tas el m e t r o cúbico: en ot ro de 
1,20 m., 110 pesetas , y en o t ro de 1,50,180 pesetas . 

P e r o no p u e d e menos de reconocerse que esta 
l ey que no hace m u c h o r eves t í a carac te res de ge-
uera l idad , sólo l im i t ados j)or a lguna c i rcuns tan­
cia acc iden ta l , como la falta de v ías de saca apro­
piadas , hoy p re sen t a excepciones de m a y o r im­
por tanc ia y de ca rác te r más pe iu i anen te . 

E l valor de la made ra ]>uede pasar por u n má­
x i m o en edades r e l a t i v a m e n t e t e m p r a n a s y á ve ­
ces en sus p r imeros años: en este caso, por c i rcuns­
t anc ia s especiales . 

A s í ocur re , po r e jemplo, en las p r u x i m i d a d e s do 
las minas , en donde la madera (iesflf ü,07 m. de 
d i á m e t r o en su e x t r e m o más de lgado , ha s t a 18 y 
20 cm., se emplea para las ent ibaciones , a lcanzan­
do un prec io var iab le po r pieza ó apea de mina , 
desde 0,50 ))esetas á 2,o0 y t r e s ])es6tap. Con estos 
(latos resu l ta , q u e en paises de cier ta h u m e d a d e n 
que los c rec imien tos son g randes , como en Galicia 
y las p rov inc ias vascongcidas, se l lega á t e n e r á los 
ve in t ic inco años el a rbolado de d imens iones sufi­
c ien tes pa ra ob t ene r esas piezas, y como la longi­
t u d do el las es de dos ó t res me t ros , .se ob t i enen 
dos de cada á rbol . 

E l precio, p o r t an to , de cada árbol viene á a e r 
de t r e s pese t a s por tórni ino med io , y supon iendo 
que sus d imens iones i>e&n de 0,15 n i . de d i á m e t r o 
no rma l por 5 m. de a l t u r a , con un coeficiente raór-
fico (le 0,60, r e s u l t a para va lo r del m e t r o cúbico 
la can t idad de 58 pesetas . 

Muchas j)ropiedades exis ten en el N o r t e de E s ­
paña en las q u e se han pagado esos prec ios en el 
monte . S u p o n i e n d o una relación de espac iamien to 
J e 17, relación frecuontt- on los monte.- n ó r m a ­
le», resu l tan l.GOO árbo les uor hoctárea , y aun re­
d u c i e n d o á 1.000 <>! n ú m e r o de árboles , suiwnen 
3.000 pese tas cada ve in t ic inco años. E l valor del 
s u t ' l o al 4 por lOO, es de 1.800 pesetas . 

Si se o b t u v i e r a ese arbolado en ve in te afios, cofh 
nada e x t r a ñ a en aquel la región, da para valor de 
la hec t á r ea de monte 2.490 peseta*. 
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Veamos por o t r a p a r t e esta cuest ión, es decir , 
q u e r e m o s , por e jemplo , s abe r el t a n t o á q u e fun­
ciona el cap i t a l quo se i n v i e i l e h o y en aque l l a s 
p rop iedades , t en i endo en c u e n t a el precio q u e se 
p a g a por el suelo y los gas tos de repoblación or­
d i n a r i a m e n t e y q u e suele se r de 500 pesetas, y r e ­
s u l t a supe r io r al 8 por 100. 

N o h e m o s pod ido r e s i s t i r á la t en t ac ión de da r es­
tas cifras, q u e á m u c h o s pa rece rán fan tás t icas , aun­
que lo a s e g u r e m o s qne hemos v is to v e n t a s rea l iza­
das aún en mejores condic iones que las expues t a s ; 
y vo lvamos al p u n t o en q u e nos e n c o n t r á b a m o s . 

P u e d e r e su l t a r , p u e s , q u e la m a d e r a a lcance á 
d e t e r m i n a d a s edades p rec ios m u y supe r io re s á los 
que t iene en p iezas de m a y o r e s d imens iones . 

E s t a c i r cuns tanc ia , q u e an t e s era excepc iona l , 
va a d q u i r i e n d o p o r los e m p l e o s que en la a c t u a l i ­
dad t i ene la m a d e r a , un c a r á c t e r de p e r m a n e n c i a 
q u e es prec iso que se t e n g a en cuen ta , no sólo por 
el p r o p i e t a r i o p a r t i c u l a r , s ino por el E s t a d o , aun 
cuando en la ges t ión de los m o n t e s de és te no d e b e 
p resc ind i r se de o t r a s cons iderac iones , corao son la 
prev i s ión á l a r g o p lazo , la sat isfacción de la pe ­
q u e ñ a d e m a n d a de ])iezas de m a d e r a q u e el p a r t i ­
c u l a r no p u e d e p r o d u c i r , p o r se r le onerosa la j)ro-
ducc ión á t u r n o s a v a n z a d o s y , sobro todo , en los 
m o n t e s de protecc ión , en que es prec iso a t e n d e r 
an tes y cons ide ra r con p re fe renc ia el a spec to físi­
co que el económico de los m o n t e s . 

S in e m b a r g o , h e c h o el des l i nde de los m o n t « 6 
q u e c o n s t i t u y e n es t a ú l t i m a excepc ión , pud i e r an 
h o y s o m e t e r s e la m a y o r p a r t e d e los mon te s del 
E s t a d o á las m i s m a s n o r m a s . N o es p rec i so ocu­
pa r se de las p iezas de <rrandes d imens iones , por­
que , a u n q u e sea a d e l a n t a n d o una idea quo no co­
r respondo á esto luga r , p o r q u e sólo h ib lamos aho­
ra de los mon te s e x c l u s i v a m e n t e m a d e r a b l e s , d i re ­
mos q u e en los m o n t e s do p r o d u c c i ó n s e c u n d a r i a 
son p rec i sos los t u r n o s l a rgos , y esos p u d i e r a n 
c o n s t i t u i r u n a p r i m e r a r e s e r v a en caso de q u e en 
t i e m p o s q u e h o y no se v i s l u m b r a n , vo lv i e r a á 
u t i l i za r se la m a d e r a d e g r a n d e s d imens iones . 

H o y p u e d o dec i rse que las ap l icac iones p r inc i ­
pa les de la maderí i son las t r av i e sa s , los pos tes t e ­
legráf icos, los pos tes p a r a en t ibac iones do m i n a s y 
t a b l a s . 

Los pos tes de e n t i b a c i o n e s y los te legráf icos no 
liasan d e d i á m e t r o s s u p e r i o r e s á 2 0 c e n t í m e t r o s y 
30 c e n t í m e t r o s , r e s p e c t i v a m e n t e . 

L a s t r a v i e s a s son d e d i m e n s i o n e s va r i ab l e s , p e r o 
aun las m a y o r e s quo conocemos , como son a l g u n a s 
d e las u t i l i z a d a s en las minas de R i o t i n t o , son do 
4,50 X 0 3 0 X 0 ,15; p u e d e n o b t e n e r s e de rol los do 
3 3 c e n t í m e t r o s , quo so p a g a n á n u f v o p e s e t a s t r a ­
viesa y v i ene á d a r un va lo r do 46,38 pese t a s el 
m e t r o c ú b i c o . 

A q u e l l a s g r a n d e s p iezas q u e figuran en los m a r ­
cos d e m a d e r a d e las d i s t i n t a s r e g i o n e s d e E s p a ñ a , 

como son «la med i a va ra» , «el p ie y cua r to> , casi 
son h o y desconocidas . 

Aún se e m p l e a n a lgo pa ra ccarreras» y en anda ­
miajes la sesma (0,21 X 0,15) y la v i g u e t a 
(,0,19 X OAi), pe ro no son i m p r e s c i n d i b l e s , p o r q u e 
se s u s t i t u y e n con t ab lones . 

L o s p ies derechos usua les hoy son de 0,1-t X 0,18 
con c a r r e r a s pa ra s u en lace de 0,09 X 0,14. E s t o s 
pueden ob tenerse de rollos de 24 c e n t í m e t r o s . 

L a m a d e r a de h i lo se emp lea m u y poco y y a ve ­
mos que de la necesar ia hoy p u e d e sa t i s facerse la 
d e m a n d a con a rbo lado de 30 c e n t í m e t r o s . 

V e a m o s la m a d e r a de s ie r ra . E l t ab lón que Ee 
usa en E s p a ñ a es g e n e r a l m e n t e e x t r a n j e r o , p o r ­
que dicen los p rác t i cos que es más b l a n d o y se 
t raba ja mejor , deb ido , sin d u d a , á los c r ec imien tos 
más g r a n d e s de la made ra del N o r t e y del C e n t r o 
de E u r o p a á la de E s p a ñ a , q u e es pa ís de m e n o r 
h u m e d a d . E l p ino de R i g a es p re fe r ido á n u e s t r o 
p ino s i lves t re y el h a y a aus t r i ca á la n a v a r r a . H a y 
excepc iones , como son el p ino de Valsa ín (Sego­
v ia ) y el de Cova leda (Soria) . 

L a s d i m e n s i o n e s de los t a b l o n e s son de dos cla­
ses, con u n l a rgo va r i ab l e de 4,15 m e t r o s á 6 m e ­
tros , t i enen unos 0 ,23 X 0 ,076 m e t r o s , y o t ros 
0,21 X 0 ,076. Se p u e d e n sacar dos t ab lones de la 
p r i m e r a clase d e ro l los d e 2 8 c e n t í m e t r o s , y d e 2 5 
c e n t í m e t r o s los de la s e g u n d a . 

H a y t a b l ó n do Sor ia q u e se v e n d e en B u r g o s 
q u e llega á t e n e r las s i g u i e n t e s d imens iones : la r ­
go , 3,50 m e t r o s á 5 me t ro s ; t a b l a y can to , 0 ,28 ! 
X 0 ,10 y 0,23 X 0 ,07. E l m a y o r de és tos r e q u i e r e 
rol los de 36 c e n t í m e t r o s . 

L a s t ab las , r ip ias pa ra te jados y val las , y h a s t a 
en m u e b l e s , s iendo l i m p i a s , son d e dos c lases : 

Largo. Ancho. Graesa RoIloneMuiio 

0 2 5 
0,22 

1,96 á 2,50 0 ,21 0 ,012 
0,18 0 ,010 

E n c a r p i n t e r í a l a s fo rmas m á s u s a d a s son la t a ­
b la de 12 p u l g a d a s , q u e r e q u i e r e ro l los d e 8 5 cen ­
t í m e t r o s . 

L a alfarjía de 0,10 X 0,14 y la med ia alfarj ía; 
el t e r c i a d o de 0,10 X 0,052, q u e se u t i l i z a n pa ra 
m a r c o s d e p u e r t a s y v e n t a n a s , l a r g u e r o s , pe ina ­
zos y t r a v e s a n o s , se o b t i e n e n d e ro l los de 24 á 2 5 
c e n t í m e t r o s , s acándose dos a l far j ías d e cada rol lo . 

E n r e s u m e n : e s t u d i a n d o el m e r c a d o d e m a d e r a s 
de Madr id , se v e q u e su d e m a n d a se sa t i s face con 
a r b o l a d o c u y a s d i m e n s i o n e s m á x i m a s son de 3 5 i 
40 cent imet ro í i . j 

E s deci r , q u e al d i s m i n u i r la d e m a n d a de a q u e - j 
l ias p i ezas d e g r a n d e s d i m e n s i o n e s q u e se u t i l i z a ­
b a n en c o n s t r u c c i ó n y en la mar ina , el p r e c i o del 
m e t r o cúb ico no a u m e n t a , p o r lo m e n o s en a q u e ­
lla p r o p o r c i ó n en q u e a n t e s se c re ía . 

E s t e m i s m o hec l io se r e p i t o en todos los m e r c a ­
dos do m a d e r a . ' 
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El me rcado de la m a d e r a de S i e r r a de S e g u r a , 
que se d i fe renc ia b a s t a n t e del de M a d r i d , p resen­
ta el m i s m o fenómeno. 

Para c o n c r e t a r m á s v a m o s á re fe r i rnos á los pre­
cios de u n m o n t e d e t e r m i n a d o , p o r e jemplo , el de­
n o m i n a d o cRío M a d e r a » . 

No ex i s to por lo c o m ú n el a p r o v e c h a m i e n t o de 
las p iezas in fe r io res á 20 cm. en rol lo y con c o r t e ­
za en el m o n t e ; pero al l l e g a r á es tas d imens iones 
se sacan de e l los los pos t e s te legráf icos , ó ro l l izos 
ó m a c h i n a s . 

P o d e m o s s u p o n e r que el p rec io por m e t r o lon­
g i t u d i n a l es casi el m i s m o en todas e l las , p o r q u e 
si b i en el pos te v a l e m á s q u e el ro l l izo , el a r r a s t r e 
en c a r r o de l p r i m e r o c o n s u m e la d i ferencia de v a ­
lor, p u e s t o q u e el ro l l i zo se saca en caba l le r ía . 

A u n d e n t r o de los m i s m o s ro l l izos h a y d i fe ren­
cias, no solo po r s u s d i m e n s i o n e s sino por los g a s ­
tos de l abra , que a q u í se r e d u c e á la pela, y según 
el n ú m e r o de r a m a s q u e t e n g a el ro l l izo es el va ­
lo r d e aqué l l a d i s t i n t o . No c r eemos a l e j a rnos m u ­
cho de la r e a l i d a d al s u p o n e r v a r i a b l e de 0 ,25 á 
0,50 p e s e t a s el m e t r o l ineal , lo que equ iva l e á un 
p rec io que va r í a , s e g ú n la m a y o r ó m e n o r bondad 
del a rbo lado , e n t r e 13 y 27 p e s e t a s el m e t r o cú­
bico. 

P a s a m o s al a r b o l a d o de 30 á 40 cm. d e d i á m e t r o 
n o r m a l y con l ab ra m á s fija, como es el c u a r t ó n , 
p ieza de 4,20 X 0.14 X 0,09 m. oscila el prec io del 
m e t r o cúbico , pe ro de u n m o d o más s e g u r o sob re 
15 pese tas . 

Y á p a r t i r de e s t a d i m e n s i ó n p u e d e dec i r se q u e 
no solo no a u m e n t a , s ino que casi p e r m a n e c e cons­
t a n t e . E s t e h e c h o es p a r a noso t ros de g r a n va ­
lor . P u e d e n hace r se a l g u n a s cons ide rac iones que 
h a g a n v a r i a r es ta af i rmación, pe ro en l í m i t e s tan 
p e q u e ñ o s q u e en la p r á c t i c a no t i enen va lor ; por 
e j e m p l o , q u e en i g u a l d a d de d i m e n s i o n e s es p r e ­
fe r ida la pieza q u e p r o v i e n e d ' un á rbo l m a y o r , 
p o r q u e la ca l i dad de la m a d r a es mejor , e s t á 
«más h e c h a » ; q u e la p é r d i d a p o r la l a b r a es m e ­
nor ; q u e s i e m p r e es c o n v e n i e n t e t e n e r a l m a c e n a ­
da m a d e r a de m a y o r e s d i m e n s i o n e s para en el 
p o r v e n i r d a r l a el me jo r despiezo; p o r o t r a p a r t e , en 
es ta p r o v i n c i a la l ab ra , p o r las d i f icu l tades d e la 
man ipu lac ión de las p iezas , se hace más costosa; el 
a r r a s t r e es m á s ca ro , y , en def in i t iva , e n t r e unas 
v e n t a j a s y o t r o s i n c o n v e n i e n t e s , el p rec io del m e ­
t r o c ú b i c o en a r b o l a d o s u p e r i o r á 40 c m . p e r m a ­
nece i g u a l al de 30 á 40. 

V e n i m o s , p u e s , á o b t e n e r la m i s m a conc lus ión 
q u e c u a n d o nos r e f e r í a m o s al m e r c a d o de Madr id . 

H o y todos los a u t o r e s fo res ta les e s t án de a c u e r ­
do en que pa rece q u e con el a r b o l a d o de .85 y á lo 
s u m o de 4 0 cm. se sa t i s facen las neces idades q u e 
t i e n e de m a d e r a la soc iedad a c t u a l . 

B a s t a b a con e s t a s r azones para n u e s t r o p r o p ó s i ­
to , p e r o p a r a c o m p l e t a r el e s t u d i o de es ta p a r t e 

t a n i n t e r e s a n t e de la Economía forestal , y p o r q u e 
p u d i e r a ac la ra r a lgunos de los conceptos e x p u e s ­
tos , v a m o s á ocupa rnos ahora de la p roporc ión en 
que figuran las p iezas val iosas con re lac ión al v o ­
l u m e n to ta l . 

S c h w a p a c h ha c o n s t r u i d o el gráfico del desa r ro ­
llo de u n a masa de abe to rojo, que r e p r o d u c i m o s . 
L a l ínea s u p e r i o r r e p r e s e n t a el desar ro l lo del v o ­
lu men to ta l , y la infer ior la de la leña infer ior á 
0,07 cm. de d i á m e t r o . 

E l área c o m p r e n d i d a e n t r e es tas dos l íneas es tá 
d i v i d i d a en seis zonas que cor responden á cinco 
clases de á rbo les c u y o s rol los son de las clases s i ­
g u i e n t e s : 

1 . ' clase, rol los de m á s de t r e s m e t r o s cúbicos . 
2.» id. id., d e 2 á.3 id. id . 
3.a id, id., de 1 á 2 id. id. 
4.^ id . id., de 0 ,510 á 1 id. id. 
5.* id. id., de menos de 0,510 id . id . 
L a s ex t a zona de la figura cor responde á las la­

tas c u v o d i á m e t r o está c o m n r e n d i d o en t ro 0,07 ra. 
y 0,14 m. 

L a s l o n g i t u d e s de las o rdenadas c o m p r e n d i d a s 
en cada zona r e p r e s e n t a n el v o l u m e n de la m a d e r a 

ta 7t ti »» '»« "' Añer 

c o r r e s p o n d i e n t e á la clase que r e p r e s e n t a la zona 
en la masa to t a l . 

A s í á la edad de n o v e n t a años , el v o l u m e n to ta l 
e s t a rá m e d i d o p o r aj: el de la leña p o r ah: el de los 
rol los de 4." c lase por he: el de los de 3.* po r ci] y 
el de los de 2.* por de-, y p o r ef los de p r i m e r a 
c lase . 

E n la figura 2 r e p r e s e n t a m o s u n a masa de p ino 
s i l ve s t r e , a c l a r a d a n o r m a l m e n t e , q u e v i v e en l la­
n u r a en el va l le de l R h i n , en Alsac ia . 

L a m a d e r a de 4.* clase son pos tes de en t i bac io -
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nes de minas y latas; la de 3 . » clase es p r inc ipa l ­
me n te la madera des t inada á traviesas y carp in te ­
ría menor; la madera de 1.* clase se des t ina á sie­
r r a para o b t e n e r t ab lones y tab las . 

L a leña de 1." clase se emplea para los pos tes 
de minas de d imens iones infer iores . 

Se ve en los an te r io res ejemplos que efect iva­
m e n te a u m e n t a con el vo lumen la proporción de l 
m i smo de las piezas de m a y o r e s d imens iones . 

El volumen y el y a / o r . M u l t i p l i c a n d o por el 
precio del m e t r o cúbico en cada clase de p iezas , 
las contenidas en el mon te á las d i s t in tas edades , 

según la clase de cal idad. E n es te e jemplo se ver i -
tica ese m á x i m o en t re los t r e in t a y sesenta años, 
m ien t r a s que el del valor está en t re los sesenta y 
ochenta años. 

CKKCIMIKNTOS COMPARADOS DEL VOLUIIES 
Y DKL VALOK. 

:c fto 6o /oo izo 

t e n d r í a m o s p a r a una época y l u g a r d e t e r m i n a d o s , 
el va lor de las masas en esas edades. 

Si a d m i t i m o s por un m o m e n t o invar iab les con 
el t i empo los precios del mercado , podremos obte­
ner una ser ie de va lores sucesivos de una masa 
c u y a edad a u m e n t a . 

Huffel da para va lo r de la masa de pino s i lves ­
t r e q u e h e m o s r ep re sen tado en la figura 2. 

Edad 

20 .=320 francos. 
30 1 .200 . 

edad 
A ñ o s . 

20 ú 30 
. 3 0 , 40 
4 0 , 60 
m „ 80 
8 0 , l a i 

100 , 120 

PIKCi S I L V E S T R i : 

Crecimiento anual del 
volumen. 

rrecimiento anual del 
valor. 

Metros cábicos. Pesetas. 

10 88 
14 142 

i 14 159 
i 3 218 

180 
42 

40 2 . 6 2 0 . 
60 5 . 8 0 0 . 
80 1 0 . 1 6 0 . 

100 1 3 . 7 6 0 . 
120 14.6at . 

Los c rec imien tos de l v a l o r de la masa s iguen 
una m a r c h a semejan te á la que hemos observa­
do jiara los c rec imien tos del vo lumen ; a u m e n t a n 
en las p r imera s edades , pasan por u n m á x i m o y 
después d i s m i n u y e n , a u n q u e los de l va lor s iguen 
a u m e n t a n d o más t i empo que los del v o l u m e n . 

Los c r e c i m i e n t o s medios del va lor l legan á su 
m á x i m o más t a r d e que los del vo lumen . A s í v i m o s 
en el a r t í cu lo an t e r i o r que los del v o l u m e n de p ino 
s i lves t r e c u l m i n a n e n t r e c incuen ta y ochen t a años 

A h o r a bien, pa ra etítudiar la m a r c h a de una ex­
plotación forestal , es preciso conocer el t a n t o á 
que funciona el capi ta l empleado en ella. E s t e es 
el ún ico que p u e d e deci rnos si la explo tac ión es tá 
de acuerdo con los fines que nos p roponemos al 
e m p l e a r el capi ta l en el mon te . La de te rminac ión 
de la «madurez económica» de un rodal , la p r o ­
ducción de los mon te s maderab le s , será el obje to 
de n u e s t r o a r t í cu lo p róx imo . 

H o y sólo d i remos que el t a n t o del v a l o r de una 
masa s igue la m i s m a ley que el del vo lumen . M u y 
elevado en los p r imeros años, d i s m i n u y e r áp ida ­
men te , de spués con l e n t i t u d haciéndose impercc j i -
t iblo al final esta d i sminuc ión . 

A h o r a , en todas las edades, el t an to de c rec i -
n i i e r t o del va lo r es supe r io r al del v o l u m e n . 

Se ve fáci lmente esto, porque l l amando P^y Y al 
va lor y al vo lumen de una m a s a y p al p rec io del 
m e t r o cúb ico t enemos . 

P = j) r , = ¡I d V -f f_rf ¡) 
de donde 

(í P p V d p 

- p - = —IT" + ~ p ~ -

E l t a n t o de c r ec imien to del valor es, pueS; i g u a l 
al del v o l u m e n más una can t idad pos i t iva , p u e s t o 
que p y d p son s i e m p r e pos i t ivas . 

As í el t a n t o de c r ec imien to del va lor en p ina re s 
de pino s i l v e s t r e á los c ien to d iez y c ien to ve in t e 
años puede ser de un 2,55 por 100, raien<-ras que el 
del v o l u m e n no pasa de 0,8 por 100 V h a s t a de u n 
0,3 por 100. 

E s t a d i ferencia es t a n t o más m a r c a d a c u a n t o 
d p t iene un va lo r más g r a n d e . T o d a operac ión 
como «las claras» que favorezcan el desa r ro l lo en 
d i á m e t r o d e n t r o do las d imens iones que y a hemos 
d icho , m a n t i e n e a l to el t a n t o del va lor . 

Octavio Elobrikta. 
Proffhor de Ordi-uaclín t ValoracK'n de monleii 

en la £ ^ u e l a de Ingeaieros de Monte*. 
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Empleo de insectIcidaE en masas forestales. 

| S un hecho innegable que en I 

el conocimiento de las COS­

t umbres de los insectos SE 

han de b a s a r los procedi­

mientos de des t rucción que < 

con t ra ellos se empleen y 

que estos han de ser, p r in -

c ipa lmente , de orden mecá­

nico y físico cuando se t r a ­

t e de p lagas de los montes , dada la imposibilidad 

de ap l i ca r los insect ic idas en g r a n d e escala, y a que 

l levar ía consigo cuant ioso desembolso, NO compen­

sado CON la r e n t a de la masa forestal á que se apl i ­

casen. P e r o esto no quiere decir que no puedan t e ­

n e r ut i l ización en reduc idas superficies ó en casos 

especiales y AUN NOS a t revemos á a s e g u r a r que CON 

vigi lancia eficaz, con m a y o r espí r i tu de observa­

ción, con menos a p a t í a é indiferencia p a r a estos 

a sun tos y sin l l ega r á p e n s a r en resolver los siem­

p r e por medio de la química, SE ampl i a r í a segura­

men te el MIMERO de ESOS casos EN que pud ie ra recu-

r r i r s e á su empleo. 

E S A S ex t ensa s p l a g a s empezaron , t a l vez, en UN 

pequeño roda l , en pocos árboles , donde cualquier 

procedimiento fuera apl icable; pero desdeñada la in­

cipiente invasión y p r o p a g a d a después en una zona 

considerable , no de los procedimientos químicos, 

sino h a s t a de la des t rucción d i rec ta , de los mecáni­

COS y físicos, h a b r á que presc indi r . ¿Qué gas to no 

supone el combat i r invasiones de 60.000 hec t á r ea s , 

y cómo no h a de SER incompleto SU resu l tado? 

P e r o presc indamos de esos casos ex t r emos en que 

los medios art if iciales no pueden supl i r á la deficien­

cia de l a s acciones n a t u r a l e s , así como de esos o t ros , 

de extensión practicable, en que la economía obliga á 

posponer la m a y o r eficacia al a b a r a t a m i e n t o de 

aquel los y t r a t e m o s como justificación de cuanto de­

cimos de uno de los casos en que e s t á p l e n a m e n t e 

de te rminado el uso de insect ic ida en masa forestal , 

dando á conocer el i n t e r e san t e procedimiento ideado 

por Mr. J e a n L l a u r y , Di rec tor de los impor tan tes 

t rabajos de repoblación que la Sociedad Minera y 

Meta lú rg ica de P e ñ a r r o y a , es tá efectuando en L a 

G a r g a n t a (Ciudad Rea l ) , á quien somos deudores 

de las m a y o r e s facilidades pa ra el estudio de que 

vamos á d a r noticia. 

Se refiere á una invasión de Brachyderes sutura-

lis Grlls, en repoblaciones de Pinus Pinaster, Sol. 

E s t e insecto, coleóptero de la familia de los Cur­

culiónidos, es u n a especie propia de la fauna espa­

ñola, m u y frecuente en las regiones en que abun­

dan las j a r a s , por cuyo motivo recibe el nombre vul­

g a r de " J a r e r o , , . Si bien pasa desapercibido cuando 

comete sus daños en malezas sin valor , no sucede 1" 

mismo cuando a t a c a á los pinos; entonces los daños 

son considerables y este insecto debe ser com­

prendido en t r e los más temibles enemigos de los 

p ina res . 

A p a r e c e desde p r imeros de Mayo á úl t imos de J u ­

lio, correspondiendo el m a y o r número de aparic io­

nes al mes de Jun io ; al principio es blando, pero á 

los pocos días sus é l i t ros , que es tán soldados y su 

abdomen, se endurecen . Roe p r i m e r a m e n t e l as agu­

j a s nuevas , comenzando por el ex t remo, en la forma 

que se ve en el fotograbado y come con más voraci­

dad fuera de las horas del centro del día; como rea­

liza el daño en época en que los pinos t ienen nece­

sidad de todo su follaje, el mal es s iempre b a s t a n t e 

impor t an t e p a r a disminuir por lo menos el creci­

miento de los árboles d u r a n t e varios años . 

L a invasión se p r e s e n t a por roda les de una á diez 

hec tá reas , en donde parece que los insectos se re -

unen p a r a la reproducción; es ta cos tumbre hace más 

eficaz la apl icación del t r a t a m i e n t o del S r . L l a u r y , 

quien teniendo en cuen ta la dificultad de a t a c a r di­

r e c t a m e n t e al Brachyderes, bien protegido por sus 

é l i t ros que lo hacen invu lnerab le , y entendiendo 

que e ra preciso a t aca r lo por intoxicación, ha resuel-

- 36 -



E s p a ñ a F o r e s t a l . 

to es te asunto , eficaz y económicamente, después de 
es tudiar lo con detenimiento y de r ea l i za r diversos 
ensayos . 

E s e tóxico enérgico y al mismo t iempo ba ra to , es 

el a r sen ia to de sosa, que empleado en dosis de 300 

g r amos por 100 l i t ros de a g u a no perjudica en ab­

soluto los pinos y es suficientemente enérgico p a r a 

e x t e r m i n a r todos los insectos en cua ren ta y ocho 

horas ; debiendo consignar , además, el hecho de que 

los pinos t r a t a d o s son indemnes a l a t a q u e del insec­

to en el año s iguiente , y el de l a mue r t e de los pá­

j a r o s que comen los insec­

tos muer tos . 

L a m a n e r a de p r e p a r a r 

la mezcla es l a s iguiente: 

Se disuelve p r e v i a m e n t e 

el a r sen ia to en a g u a ca­

l iente h a s t a sa tu rac ión , y 

después se emplean 300 

gramos de es ta disolución 

s a t u r a d a de a r s e n i a t o 

p a r a cada 100 l i t ros de 

agua . A la mezcla se aña­

de un ki logramo de cal 

p a r a reconocer los p inos 

que h a n sufrido el t r a t a ­

miento, y a (¡ue el a r sen ia ­

to so lamente con el a g u a 

no deja señal visible y 

habr í a necesidad de espe­

r a r c u a r e n t a y ocho ho­

ra s p a r a reconocer, po r 

los insectos muer tos , los 

pinos t r a t a d o s . 

L a disolución se apl ica con un a p a r a t o pulver i ­

zador (el E c l a i r n ú m . 1, con dos grifos, de l a casa 

V e n n o r e l es m u y recomendable) , cuidando de a r r o ­

j a r el liquido pr inc ipa lmente hacia la cima. 

Se emplea la disolución concen t rada de a r sen ia to 

por s e r más fácil dosificar es te producto en estado 

l íquido, pues to que poniendo el a r sen ia to sólido en 

manos de los obreros se corre el r iesgo de que por 

exceso ó fa l ta de aquél se t r a t e n los pinos con una 

disolución demasiado fuer te ó demasiado débil que 

q u e m a r á l a s p l a n t a s ó no d a r á r e su l t ado a lguno . 

Consigúese, pues , de es te modo hace r la disolución 

más manejab le y más exac ta . 

E l coste de l t r a t a m i e n t o , que ev iden temente e s t á 

subordinado á la in tensidad de la invasión y á la 

densidad de la masa , se puede fijar como té rmino 

medio por hec t á rea poblada de 3.500 pinos de cua­

t ro á seis años, en 3,75 pesetas (excepción hecha del 

coste del a p a r a t o pu lve r i zador ) . 

Un obrero, con 2/25 pese tas de jo rna l , puede t r a ­

t a r 1 hec tá reas por día; y en condiciones medias 

son necesar ios por hec tá rea 500 l i t ros de agua con 

1,500 ki logramos de a rsenia to de sosa (á r azón de 

0,300 ki logramos por 100 l i t ros de agua) al precio 

de 1,50 pese tas el ki logramo. 

Resu l t a , pues , por hec­
t á r ea : 

1 ,500 k i l o s de 

a r sen ia to d e 

sosa 2,25 p t a s . 

Mano de o b r a . . 1 , 5 0 . 

T o t a l . . . 3 ,75 p t a s . 

Excepción hecha del pe­

ligro de envenenamien to 

que exis te , como p a r a t o ­

dos los com])uestos a rseni -

cales, lo cual obliga á las 

mayore s precauciones por 

p a r t e de los enca rgados 

de p r e p a r a r y r e a l i z a r el 

t r a t a m i e n t o ( c o l o c a c i ó n 

adecuada p a r a que al p td -

ve r i za r no pueda cae r la 

mezcla sobre los operado­

res ; l impieza del t r a j e y 

lavados f recuentes de l ros­

t ro y de las manos, p r inc ipa lmente an t e s de l a s co­

midas , etc .) , la disolución expresada sat isface cum­

p l idamente á todas las condiciones que un buen in­

secticida debe l l ena r . D e s t r u y e á todos los insectos 

r áp idamen te ; no per judica á las p l a n t a s y es econó­

mico y de fácil empleo. 

P o r úl t imo, hemos de r eco rda r que en todo t r a t a ­

miento es vitil hace r im ensayo previo p a r a l l eva r 

la mezc la a l g r ado de concentración m á s convenien­

te , y a que en cada caso la cal idad del producto pue­

de obl igar á r e b a j a r ó á a u m e n t a r la dosis fijada y 

que es mejor ope ra r po r la m a ñ a n a ó á ho ra avan­

zada de l a t a r d e , y n u n c a en t iempo de l luvia , por­

que a r r a s t r a r í a el insect ic ida. También con^•iene no 
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olvidar que con t iempo cálido y seco la acción de 

los líquidos insect ic idas es más enérgica, que se con­

cen t r an r á p i d a m e n t e y que la absorción por las ho­

j a s es m a y o r , debiendo, por consiguiente , ser su con­

centración en el momento del empleo, t a n t o menor 

cuanto más e levada sea la t e m p e r a t u r a ú h a y a que 

t r a t a r p a r t e s más del icadas de las p l an t a s . 

Decíamos an t e s que el tínico inconveniente que 

puede r ep rocha r se al procedimiento indicado, es el 

peligro de intoxicación que existe p a r a todos los 

compuestos arsenica les , y hemos creído conveniente 

d a r á conocer el r e su l t ado de los ensayos efectua­

dos por Mr. H . F a b r e , Je fe de los t raba jos de Quí­

mica en la Escuela Nacional de A g r i c u l t u r a de 

Montpel l ier , sobre el g rado de toxicidad de a lgunos 

compuestos a rsen ica les de ut i l ización agr ícola , en­

t r e los cuales se encuen t r a el a r sen ia to de sosa. 

Los ensayos han sido verificados buscando la 

can t idad de arsénico, t omada bajo los es tados de 

a r sen ia to de sosa y de plomo, a rsen i to de sosa y 

anhídr ido arsenioso, necesar ia p a r a producir una 

intoxicación, por vía es tomacal , de un mismo peso 

de an imal vivo, en la especie elegida, que fué el co­

nejo. 

L a s dosis tóx icas equiva lentes p a r a ICK) g ramos 

de conejo, son: 

2 mi l igramos de arsénico en el es tado de a r sen ia ­

to de sosa. 

3 ídem de id. en el de a r sen ia to de plomo. 

0,5 ídem de id. en el de arseni to de sosa. 

1,5 ídem de id. en el de anhídr ido arsenioso. 

Y los pesos de sales p u r a s que corresponden á es­

t a s can t idades de arsénico, los s iguientes : 

4,96 mgr . de a r sen ia to de sosa. 

17,9 ídem de a r sen ia to de plomo. (Las p a s t a s del 

comercio cont ienen p róx imamen te 50 por 100 de 

agua . E l equiva len te tóxico p a r a la p a s t a de arse­

n ia to de plomo es, pues, p r ác t i c amen te 17,9 mgr . 

X 2 = 85,8 mgr . ) 

1,28 mgr . de a rsen i to de sosa. 

1,98 ídem de anh íd r ido arsenioso. 

Cuyos resu l tados , p a r a faci l i tar su comparación, 

se expresan en eb'siguiente gráfico. 

Vemos, en resumen, de m a n e r a compara t iva , el 

pel igro que en su manipulación ofrecen los diversos 

compuestos a rsenica les , y que el a r sen ia to de plo­

mo, sobre todo p repa rado en pas ta , es el menos pe" 

l igroso, no obs tan te e s t a r considerado, aun en obras 

^OJÍJ fjjc/'csj t.fuirjií^uTr¿ para lijo^,^r Jecmoe/n Jf^iin2J..¿ñirr 

.fTr-ji-CJ- ..Trjf^^.t- JlritKtia .^Jtfy^nit 
t*J»mu fjJefli Jts^ig. aritñt* 

••1.1 ¡.íc^v) 

\jf JJrJrtitM' JTrjfjrifa jrr^t.fi,Jt 

m u y rec ientes sobre entomología agr ícola y fores­

ta l , como un producto eminen temente venenoso, más 

temible que cua lqu ie ra de los compuestos a r s en i ­

cales solubles. 

Posible es que su insolubil idad en el a g u a sea la 

causa de su poder tóxico inferior al del a r sen ia to de 

sosa, p a r a un mismo peso de metaloide, y como con­

secuencia de su menor eficacia como insect ic ida in­

t e rno , p a r a combat i r las invas iones del B. sutura-

lis, y en es te sent ido es indudable que el procedi­

miento del Sr. L l a u r y cumple has t a la condición de 

r e u n i r la m a y o r eficacia con la menor toxicidad po­

sible. 

M A N U E L A U L L Ó . 

Ingeolero de Montes. 
Jefe de U C'omUlón de la Fanua forestal 

Española. 

Madrid y J u n i o de 1915. 
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Mayo recoge el virginal tesoro; 
Desciñe Flora su gentil guirnalda; 
La sombra busca el manantial sonoro 
Del alto monte en la risueña falda; 
Campos son ya de púrpura y de oro 
Los que fueron de rosa y esmeralda, 

Y apenas riza su corriente el río 
Á los primeros soplos del Eslío. 

El soto ameno y la enramada umbrosa, 
El valle alegre y la feraz ribera, 
Con voz desalentada y cariñosa 
Despiden á la dulce Primavera; 
Muere en su tallo la inocente rosa, 
Desfallece la alliva enredadera, 

Y en desigual y tenue movimiento 
Gime en el bosque fatigado el viento. 

Por la alta cumbre del collado asoma 
La blanca aurora su rosada frente, 
Reparte perlas y recoge aroma; 
Se abre la flor que su mirada siente; 
Repite sus arrullos la paloma 
Bajo las ramas del laurel naciente, 
Y allá por los tendidos olivares 
Se escuchan melancólicos cantares. 

Del aura dócil al impulso blando 
La rubia mies en la llanura ondea; 
Del dulce nido alrededor volando 
La alondra gira y de placer gorjea; 
Las ondas de la fuente suspirando 
Quiebran el rayo de la luz febea, 
Y en delicados mágicos colores 
El fruto asoma al espirar las flores. 

Sobre los montes que cercando toca 
La niebla tiende su bordado encaje; 
Desde el peñón de la desierta roca 
Lánzase audaz el águila salvaje; 
El seco vientecillo que sofoca 
Cubre de polvo el pálido follaje, 

Y por el monte y por la vega umbría 
Crece el calor y se derrama el día. 

Y en el árido ambiente se dilata 
La esencia de la flor de los tomillos 

Y lento el río su raudal desata 

Entre mimbres y juncos amarillos; 
Y si al cubrir sus círculos de plata 
Con sus plumeros blandos y sencillos 
La caña dócil la corriente roza, 
Trémula el agua de placer solloza. 

Del valle en tanto en la pendiente orilla 
Manso cordero del calor sosiega; 
Se oyen los cantos de la alegre trilla; 
Suenan los ecos de la tarda siega; 
Ardiente el sol en el espacio brilla; 
El cielo azul su majestad despliega, 

Y duermen á la sombra los pastores. 
Y se abrasan de sed los segadores. 

Presta sombra á la rústica majada 
La noble encina que á la edad resiste; 
En su copa de fruto coronada 
La vid de verde majestad se viste; 
A su pié la doncella enamorada 
Canta de amor, pero su canto es triste, 
Que, en el profundo afán que la devora. 
Amores canta porque celos llora. 

Y el eco de su voz, dulce al oído 
Más que el tierno arrullar de la paloma, 
Por el monte y el valle repetido, 
Tristes, confusas vibraciones toma; 
Y en las ondas del aire suspendido 
Se escapa al fin por la quebrada loma, 
Y sin que el aura devolverlo pueda 
Todo en reposo y en silencio queda. 

Mudas están las fuentes y las aves; 
No circula ni un átomo de viento; 
Cortadas por el sol lentas y graves 
Caen las hojas del árbol macilento; 
Tenue vapor en ráfagas suaves 
Se levanta con fácil movimiento, 

Y mezclando en la luz su sombra extraña, 
Va formando la nube en la montaña. 

Hinchada, al fin, soberbia, se desprende 
Del horizonte azul la nube densa, i 

Y el fuego del relámpago la enciende, 
Y gira por la atmósfera suspensa; 
Y ya sus flancos inflamados tiende, 
Ya el vapor de su seno se condensa, 
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Y soltando el granizo en lluvia escasa 
La rompe el trueno, y se divide y pasa. 

V el sol que se reclina en Occidente 
De su encendido manto se despoja, 
Y en los blancos celajes del Oriente 
Se pierde ei rayo de su lumbre roja. 
Brilla la gota de agua transparente 
Detenida en el polvo de la hoja, 
Y tendiendo el crepúsculo su planta 
Del fondo de los valles se levanta. 

Como el ensueño dulce y regalado 
Que en la fiebre de amor templa el desvelo 
Vertiendo en nuestro espíritu agitado 
La misteriosa esencia del consuelo, 
Así Dor el ambiente reposado 
De estrellas y vapor bordando el cielo, 
Breves y llenas de feraz rocío 
Cruzan las noches del ardiente Estío. 

Y en tristes ecos el silencio crece, 
Y en tibio resplandor la sombra vaga; 
La luz de las estrellas se estremece 
Y en el limpio raudal brilla y se apaga; 
Naturaleza entera se adormece 
En el hondo placer que la embriaga, j 
Y lleva al aura en vacilantes giros • 
Besos, sombras, perfumes y suspiros. 

Mis puro que la tímida esperanza 
Que sueña el alma en el amor primero. 
Su rayo débil desde Oriente lanza, 
Sol de la noche, virginal lucero; 
Triste y sereno por el cielo avanza 
De la candida luna mensajero, 
Por ella viene, y suspirando ella, 
Sigúele en pos enamorada y bella. 

Cuantos guardáis la tímida inocencia 
Que á la esperanza y al amor convida; 
Los que en el alma la impalpable esencia 

De su primer amor lloráis perdida; 
Cuantos con doiorosa indiferencia 
Vais apurando el cáliz de la vida; 
Todos llegad, y bajo el bosque umbrío 
Sentid las noches del ardiente Estío. 

Las del tirano amor, desengañadas, 
Pálidas y dulcísimas doncellas, 
Vosotras que lloráis desconsoladas 
Sólo el delito de nacer tan bellas; 
Mirad entre las nubes sosegadas 
Cómo cruzan el cielo las estrellas; i 
Que no hay duda, ni afán ni desconsuelo 
Que no se calme contemplando el cielo. 

Y tú, tierna á mi voz, blanca hermosura. 
Fuente de virginal melancolía, 
Más hermosa á mis ojos y más pura 
Que el rayo azul con que despunta el día; 
Corazón abrasado de ternura, 
Espíritu de amor y de armonía, 
Ven y derrama en el tranquilo viento 
El ámbar delicado de tu aliento. 

La dulce vaguedad que me enajena 
Aumenta la inquietud de mi deseo; 
Tu voz perdida en el ambiente suena; 
Donde mis ojos van tu sombra veo; 
De amor y afán mi corazón se llena, 
Porque en tu amor y en mi esperanza creo; 
Y así suspende el sentimiento mío 
La tibia noche del ardiente Estío. 

Noche serena y misteriosa, en donde 
Dormido vaga el pensamiento humano, 
Todo á los ecos de tu voz responde, 
La mar, el monte, la espesura, el llano; 
Acaso Dios entre tu sombra esconde 
La impenetrable luz de algún arcano; 
Tal vez cubierta de tu inmenso velo 
Se confunde la tierra con el cielo. 

J O S É SELOAI». 
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U n media de conacer las maderas. 

Descclpclún de las secciones transversales 
de diferentes especies espanalos, 

RllsQ [Rlnus glutinosa, Qdrtn]. 

E refiero la descr ipción g rá ­

fica á la r e p r o d u c c i ó n fo­

tográfica, ampl iada , ob te ­

nida d i r e c t a m e n t e de un 

cor te t r ansve r sa l de made­

r a d e aliso. Se h a hecho la 

r e p r o d u c c i ó n e n papel 

t r a n s p a r e n t e , p a r a ob tener 

aná loga sensación á la que produce la visión n a t u ­

ra l por t r a n s p a r e n c i a do un co r t e m u y de lgado . 

Los d i fe ren tes ca rac te res macrográficos, son fá-

o i lmente v i s ib les á s imple v is ta , y mejor , con una 

len te c o r r i e n t e . 

Nos p roponemos p u b l i c a r descr ipciones cowes-

pond ien tes á las especies d e made ra s españolas 

más in t e re san te s desde el p u n t o d e v i s ta forestal , 

p r inc ip iando h o y por el Al i so , no po r su m a y o r 

impor tanc ia como especie forestal , s ino po r su fá­

cil reconocimiento , po rque su m a d e r a es una de 

las m á s caracter ís t icas , por su color sonrosado, sus 

manchas medula res , p r o d u c i d a s p o r d íp te ros que 

al p icar en la capa g e n e r a t r i z i n t e rna , hacen que 

el m e r i s t e m a á q u e és ta dá lugar , se diferencie 

sólo en p a r e n q u i m a , y por sus radios medu la r e s 

anchos , reconocibles á s imple v i s ta . 

A la t e rminac ión d e es tas descr ipc iones da re ­

mos una t ab la d ico tómica pa ra la clasificación de 

maderas po r sus carac te res macrográficos. 

P a r a el reconoc imien to por comparac ión de una 

especie, ba s t a r á efec tuar u n cor t e t r ansve r sa l m u y 

de lgado en la made ra q u e se e s tud i e , co r t e que 

puede hacerse con un senci l lo mioró tomo, ó con 

unas p inzas y una navaja de afei tar , hab i endo t e ­

nido an tes la precaución de r eb landece r la m a d e ­

ra , t en iéndola en a g u a d u r a n t e un t i e m p o conve­

niente , que d e p e n d e de la du reza de la m i s m a y 

que como m í n i m u m es convenien te que no sea in ­

ferior á una semana . Obtenido el cor te y desecado, 

es tá en disposición y a de ser obse rvado con u n a 

len te , pa r a poder ap rec i a r las disposiciones que 

afecten los ani l los anuales , los e lementos h is to ló­

gicos que los formen, e tc . , y po r su comparac ión 

con las reproducc iones fo tográf icas ,—mediante la 

descr ipc ión de los carac te res que acompañarán á 

cada espec ie ,—podrá l l egarse á reconocer si es ó no 

a lguna de ellas. 

E l Al i so es una especie de á rea bas t an te ex ten ­

sa, p u e s se e n c u e n t r a en toda E u r o p a , As ia t em­

p l a d a y Áfr ica sep ten t r iona l , vege t ando especial­

men t e á oril las de los cursos de a g u a y en los si­

t ios h ú m e d o s y pan tanosos de los montos , pud ien ­

do vivir en te r renos i nundados de a g u a d u r a n t e 

pa r t e de l i nv i e rno . E n n u e s t r a P e n í n s u l a se hal la 

en todas par tes , á lo largo de los r íos y a r r o y o s , 

fo rmando á veces g r u p o s , pero nunca c o n s t i t u y e n ­

do g r andes rodales ó m o n t e s . 

Es te árbol , c u y a a l t u r a es o r d i n a r i a m e n t e de 2ü 

m e t r o s y que p u e d e l l ega r á t e n e r m á s de 30, dá 

una made ra ba s t an t e res i s ten te , homogénea , q u e 

es m u y es t imada pa ra obras h idráu l icas , pi lotes , 

d iques , ga le r ías d e minas y acueduc tos , por su 

m u c h a durac ión en el agua , que p u e d e ser has ta 

de siglos, i gua lando en esta condición á la de l ro ­

ble; s iendo t a m b i é n m u y aprec iada en a lgunas in ­

d u s t r i a s , po r su g r a n o fino, he rmoso ve teado y fa­

ci l idad pa ra el p u l i m e n t o , u t i l izándose pa ra mo­

delos de fundic ión, m u e l a s pa ra afilar i n s t r u m e n ­

tos del icados empleados en relojer ía , ca r re t e s de 

hilo, reg las , zuecos, e tc . S u cor teza , que posee 

has ta un 16 p o r 100 de t a n i n o , es b u e n a pa ra el 
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c u r t i d o de pieles , á las q u e comun ica un color 

amar i l l o roj izo m u y e s t i m a d o . 

E s u n a p l a n t a exce len te pa ra hace r p r o d u c t i v o s 

los t e r r enos pantanosos , donde has t a los sauces se 

cr ían con dif icul tad. 

Se reconoce su m a d e r a en los cor tes t r ansve r sa ­

les m u y de lgados , v i s t o s po r t r a n s p a r e n c i a con la 

l en te , por los s i g u i e n t e s ca rac te res : 

Radios medulares desiguales; los anchos están 

formados por varios radios finos enlazados por fi­

bras, son rectos y se hallan esparcidos muy irregu­

larmente en el leño; los estrechos, son algo sinuosos 

para salvar los grupos de vasos. 

Vasos numerosos, finos, aislados ó reunidos en 

filas radiales de dos á diet, hallándose repartidos 

uniformemente en la zona de primavera donde for­

man una linea continua en el borde interno del ani­

llo, presentándose menos numerosos y más agrupa­

dos en lineas rectas ó un poco dendríticas, interrum­

pidas en el resto del mismo. El tamaño de los vasos 

disminuye, aunque poco, hacia el borde externo del 

crecimiento, pero también se nota un segundo decre­

cimiento hacia el interno. 

Limite de los anillos bien perceptible. 

Tejido, en general, bastante laxo,abundando más 

las fibras en el borde externo del crecimiento, donde 

forman una banda estrecha, densa y coloreada. 

Manchas medulares, numerosas, rojizas. 

Madera rojizo clara, rayada en rojo oscuro en 

bandas paralelas á los anillos. 

MTQUEL a. ESTEVK. 
Profeaor de Botinlta en la Esouel. 

de Ingenieros de Montei. 
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üa matEmátlca en las Ciencias naturales. 

R O N S K I , al c e r r a r con el 

amargor de la duda el ci­

clo de s u s conferencias 

filosófico-científicas, q u e 

en su c o n c e p t o debían 

fijar peren tor iamente la 

verdad s o b r e la t i e r ra , 

real izando l a F i l o s o f í a 

abso lu ta , cumpliendo la 

Religión, formando las Ciencias, ac larando la Histo­

r ia , descubriendo el objeto supremo de los Es tados , 

de terminando los fines absolutos del hombre y des­

corriendo el velo que ocultaba el destino de las Na­

ciones... el genial matemát ico polaco sólo confiaba 

en aquellos hombres superiores que pudiendo asi­

milarse los resul tados científicos de sus doctr inas 

pudieran igualmente rea l i za r análogas conquistas 

en las demás r a m a s del saber humano. 

¿Quiénes e ran esos hombres superiores en los que 

el g r an filósofo cifraba sus esperanzas? No los nom­

braba, pero aludía c la ramente á los matemát icos al 

decir que, el dominio de las Ciencias no había de 

lograrse mient ras sus hechos no pudieran encer ra rse 

en el elocuente lenguaje de una fórmula matemát ica . 

Refiriéndose á l as Ciencias na tu r a l e s en par t icu la r , 

decía que los elementos que ellas manejan son fun­

ciones perfectas, destellos divinos del Geómetra Eter­

no legados á nosotros, funciones que por la peque­

nez de la menta l idad del hombre éste ha de t a r d a r 

siglos en poner en ecuación. 

No hace mucho Lord Kelvin (Sir Wil l iam Thomp­

son), decía á este propósito: "No se conoce bien nin­

gún fenómeno has ta que es posible expresar lo en nú­

m e r o s . . 

L a aplicación de la Matemát ica á las Ciencias 

na tu ra les , ha nacido de la observación y de la ex­

perimentación, y hoy h a s t a en Biología—especial­

mente en la Bioes tadís t ica—ha adquirido g r a n des­

arrol lo merced á los t rabajos de Quetelet y Galton 

en Antropología , l legándose á es tudiar la variación 

y correlación de los carac teres , la influencia del 

medio, la herencia y la evolución de los seres vivos, 

lo mismo animales que vegetales . 

Los entusiasmos de Wronski por las aplicaciones 

universales de la Matemát ica—en lo que se refiere 

á las Ciencias n a t u r a l e s — h a n tenido mantenedores 

de t an to renombre como Warren, Weldon, Thomp­

son, Pearson y Pledga, en I n g l a t e r r a . E n Alemania 

Duncker, fíeincke, Vochting y Weisse, mereciendo 

especial mención los t rabajos de Ludwig, que ha 

llegado á deducir que la mayor pa r t e de los ca rac­

te res var iables de los vegetales siguen la serie de 

Fihonocció de Gerhard. 

... + 8 , - 5 , + 8. 2. + 1 , - 1 

1, 2, 3, 5, 8, 13, 2 1 , 34, 55, ... 
0 , 1 

Puede decirse que con I n g l a t e r r a y Alemania han 

compartido el honor de estos estudios los Es t ados 

Unidos (con Blankinship, Brewster y Davenport), 

Bélgica y Holanda (con Bruyker, Mac Leod y Van-

develde), F r anc i a (con Contague y Giard), Suiza (con 

Amann y Emch) y la República A r g e n t i n a (con 

Lahille y Gallardo). 

Prescindiendo de desarrol los técnicos concretos, 

de aquellos puntos de la Matemát ica es tudiados po r 

tan tos observadores , cuestión que no encaja en la 

misión de E S P A Ñ A F O R E S T A L , y l imitándonos á la 

narrac ión de de terminadas observaciones de la Na­

tura leza que han podido serv i r de base á ul ter iores y 

var iadas aplicaciones de la Matemát ica , c i taremos 

a lgunas: 
a.)—Al examinar el movimiento de los glaciare» 
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de conformación normal , se ven inmed ia t amen te l í­

neas que indican la dirección de la corr ien te y las 

g r i e t a s g lac ia res . E s a s l íneas desde el punto de vis­

t a matemát ico cons t i tuyen un sis tema de t r a y e c t o -

rías octogonales . 

b).—Ejemplo i n t e r e s a n t e de un medio en tensión 

con involución elíptica, son las g r i e t a s que se for­

man al secarse un t e r r e n o de limo ó bar ro , que h a y a 

es tado encharcado , como ocurre después de una 

inundación. 

c^ .—La l e y de 

Mendel s o b r e la 

herenc ia compro­

bada por l a s expe­

r ienc ias del Profe­

sor Cuenot de N a n -

cy en r a t o n e s b lan­

cos y gr i ses , es tá 

basada en la teor ía 

de las combinacio­

n e s . E l elemento 

g r i s G es dominan­

te , y el blanco B es 

dominado, es decir , 

que en toda combi­

nación ó cruce en 

que e n t r e un ele­

mento G dominará 

és te . Si se cruzan dos elementos r e s u l t a n t e s se ob­

t ienen no so lamente r a tones gr ises , sino blancos, y 

el número de gr i ses al de blancos es tá en relación 

de 3 á 1. E s t a l ey es suscept ible de expresa r se por 

la fórmula 

G B . G B = 1 G G 2 G B - 1 BB 

d).—En Biomet r í a exis te una d e t e r m i n a d a r e l a ­

ción e n t r e el d iámet ro y el número de semil las de 

una p l a n t a . Si se toman como abscisas los diáme­

t ros de la semilla, y como o rdenadas los números 

de semil las cor respondien tes á estos diversos diá­

met ros , se obt iene u n a cu rva que r e c u e r d a la cono­

cida con el nombre de Frecuencia de error, en el 

Cálculo de Probab i l idades . 

e).—La disposición de las hojas en las d i ferentes 

p l a n t a s t i ene un c a r á c t e r eminen temente m a t e m á t i ­

co, cons tan te p a r a cada especie. L a dis tanc ia que 

s e p a r a dos hojas consecut ivas en una misma espe­

cie, e s t á s iempre r e p r e s e n t a d a por la misma frac­

ción ~ . £ n la disposición de las hojas a l t e r n a s , l a s 

fracciones son las reducidas de la fracción cont inua, 

1 - -

1 + - i -

1 + 

1 2 3 5 
^ 1 ^ , . . . que r ep re sen t an los 

OríeUs glaciares. 

es decir , 1 . 

té rminos de una serie especial de Lam¿. L a s hojas 

es tán d ispues tas sobre el ta l lo á lo la rgo de u n a lí­

nea espiral que da 

va r i a s vue l t a s en 

t o m o de aquél , de 

ta l m a n e r a , que si 

o b s e r v a m o s un 

ta l lo á p a r t i r del 

punto de inserción 

de un peciolo, lle­

g a r e m o s á encon­

t r a r o t r o peciolo 

i n s e r t o e x a c t a ­

men te encima del 

pr imero , d e s p u é s 

de una ó más vuel­

t a s en esp i ra l . E s ­

tos d o s peciolos, 

que se correspon­

den p o r ha l l a r se 

sobre la misma l ínea r ec ta que va desde la base al 

ápice del t a l lo ó r a m a , comple tan un ciclo. P o r e s t a 

disposición ma temá t i ca , la N a t u r a l e z a obt iene la 

repar t i c ión ó distr ibución más r e g u l a r posible de 

las hojas a l rededor de un eje común, no h a y pérd ida 

de lugar , y la c a r g a se r e ­

p a r t e igua lmente sobre el 

eje, c u y a ver t ica l idad asegu­

r a las mejores condiciones de 

iluminación p a r a las funcio­

nes clorofílicas encomenda­

das p r i n c i p a l m e n t e á las 

hojas . 

f).—En las pinas de los 

pinos se ven dos clases de 

esp i ra l e s : u n a s que v a n de 

izquierda á derecha , y o t r a s 

que van de derecha á izquier­

da . L a suma del número de 

espi ra les es el denominador Pift»<ic Pino «iivestre.di'jine.. 

de la fracción de d i v e r g e n - * 
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cia, y el menor de estos dos sumandos es el numera­

dor. Del conocimiento de es tas dos clases de espira­

les, y , por consiguiente, de la fracción de divergen­

cia, .se deduce o t r a espiral , la espiral gene ra t r i z , que 

DI«po!ÍcliJn (¡el Interior de las flores de una planta pululante 
((Jhrysantliemum leneanthemum. 1.) 

se obt iene uniendo suces ivamente cada escama de la 

pina con la que se e n c u e n t r a en la ver t ica l más pró­

xima sepa rada de el la , según la re lación qne expro 

•se la fracción de divergencia . 

g).—La forma de las hojas, según Boda Habe-

nicht, puede expresa r se , p a r a la m a y o r p a r t e de las 

formas, po r l a ecuación en coordenadas po la res . 

p = / ( c o 8 < ? ) 

É l espera , con el t iempo, e n c o n t r a r l a p rueba 

fisiológica de la necesidad de es ta forma pa r t i cu la r . 

A)-—Ejemplo no tab le de la disposición del i n t e ­

r io r de las flores de u n a p l a n t a pu lu lan te , es el que 

ofrece la Qhrysantliemum leneanthemum L. E n es ta 

especie, los d iámet ros de las flores pequeñas in te r io-

res crecen proporc ionalmente á su separación del 

cent ro , y p a r a ob tener con es ta ley la ut i l ización 

más completa de la superficie en t e r a por el m a y o r 

número posible de flores parc ia les , es necesar io 

que e s t a s flores c i rcu la res 

sean t a n g e n t e s m u t u a ­

men te t r e s á t r e s . Obsér­

vase asi mismo que los 

cent ros de los circuios t a n ­

gen te s , forman esp i ra les 

logarí tmicos, que se cor­

t a n en ángulos de 60o y 

y 120°, r e spec t ivamen te . 

E s t o s hechos son suscep­

t ib les de demost rac ión ma temá t i ca . 

i ) . — E n Zoología h a y ejemplos preciosos de dis­

posiciones m a t e m á t i c a s en l a s espi ra les de las con­

chas del caracol , en los amoni tes , etc. , e tc . 

Ammonites plicatUis. Soro. 

j). — P e r o n inguno p r e s e n t a c a r á c t e r geomét r i ­

co t a n marcado como el pavo r e a l , a l h a c e r la rueda , 

en c u y a posición cada p luma ocupa un l u g a r preciso 

p a r a formar un conjunto s imétr ico const i tuido por 

espi ra les de Arqui raedes . 

.lORGE TORXER. 
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ALEMANAS 

Allgemeine Forst un Jagd Zeitung. 

Marzo y Abril 1915. 

Sobre los métodos y técnica de los inventarios en las 
masas mezcladas. - Di-. L. Wappes. 

La obra de Bernhard Borggreves en la ciencia fores­
ta).—Prof. Dr. Manin. 

Personal. —Han muerto en el campo del honor, entre 
otros, el Oberforstmeister Fricke, Director de la Real 
Academia forestal prusiana de Münden, y el Oberforst­
meister del Reino de Sajonia, Friedrich Wilhehm August 

FRANCESAS 

Revue des E a u x et Foréts . 

Abril 1915. 

Algunas observaciones sobre la nueva organización 
provisional del servicio forestal .-E. V. 

La edad de las masas y su tratamiento. - H . Biolley. 
Carla abierta (sobre la guerra). - Alph. Mathey. 

ITALIANAS 
L'AIpe 

Contra la emigración de la región montañosa. - A. S. 
Las repoblaciones en Bassilicata. - M . Pironti. 
Geometría práctica dedicada á los guardas forestales. 

A. Cotta. 

Reseña comercial.-Importación mensual de madera» 
en Italia. 

Adolfo di Berenger (Nota biográfica). 

Mayo 1915. 

Mejoramiento de los pastos de montaña. 
La enfermedad del castaño llamada de la Tinta.-

L. Petri. 
Producción leñosa del monte a l to . -Aldo Pavari. 
Rendimiento en cortezas de un monte de encinas.-

G. Basso. 
Reseña comercial. 

SUIZAS 
Journal Forestier Suisse. 

Mayo y Junio 1915. 

Una escoba de biujas fértil sobre el Alerce.—P. Jac-
card. 

Los montes del distrito de Blonay.—H. Badoux. 
La selviculturaen el Vaud,en el siglo xviii. - A. Barbey. 
Los montes bajos de castaños, de Vil!ars-sous Yeus. -

J. j . de Luze. 
Exposición nacional de Berna en 1914. Lista de pre­

mios. 
Bibliografía. - La consommation des bois d'oeuvre en 

Suisse, par Decoppet. - Corretions de torrenís et endigue-
ment de rivihes en Suisse, publicación oficial de la Ins-
pecíion fedérale de T. P. 

• • T H S • I B Ü I G B R H P I C H S 
CORREVON, (H.) /. B. 58 (23) (252) : 63.52. 

Les plantes de montagnes et des rocherg; Uur acclimatation 
el leur culture dans les jardins. 

París.-Doin.—1914.-En 8, XX.~491 p. 10 fr. 

CUIF, (E.) /. B 6316:63.195 6. 
ESSAIS SUR l'lNFLUEKCE DES ENORAIS EN PEPINIERE. 
Nancy.-Berger.-LevrauU, 1913.—En 8. 

BRETON-BONNARD. /. B. 63.49132 (041). 
LES ARBRES A ORANDS RENDEMENTS. —Críoton d'une for­

tune par le peuplier. 
Paris.-BaiUiere.-1915. 

VIDAL DE LA BLACHE ( P ) v CAMENA D ALMEÍDA. 
CURSO DE OEOQRAFÍA. 
Adaptación española de A. Blazqaez. 
Vol. ¡II. España y Portugal. I. B. 91 (46 -f 46.9). 
Val. IV. Asia. India insular. A/rica. I. 8. 91 (5) (6). 
En 8, 698 y 535 páginas cada volumen. 

FERNANDEZ ZABALA (J.) 
Sierra de Credos. 
En 12.'—2,50 pesetas. 

l. B. (23) (46.37). 

ELWES ET A . HENRV. /. B. 63.4 (42 -f 41.5). 
Les arbres de la Grande-Bretagné et de CIrlande. 
Edimbourg.-1906-1913 in 8. 

DAUBRÉE, (L.) /. B. (63.49:31) (44) (084). 
STATISTIQUE e l a t l a s DES PORETS DE FRANGE. 
T. /.• París.—Imp. naíionaU 1912.-In folio.—393p.y lámi­

nas. 

A t t i DEL Conqreso FORÉSTALE ÍTALIANO ( 1 9 1 1 ) 
/. B. 63.49 (063) .79//» (047). 

Torino, Derossi 1913.-In 8. - VIII-298 p. 

CUNISSET CAR.N'OT. /. B. 63.92 
LA PECHE. 
París.-LafitU.~l914.-ln 8.-XI. -388p. 6 fr. 

PARDÉ, ( L ) / . B. 63.49 (0631 ^1912: 
LA SYLVICULTURE AI; DIXIEME CONQRÉS INTERNATIONALE 

D'AORICULTURE. 
PoUiers, G. Roy 1913.—In 8. 

FAYOLLET, (H.) / . B. (63.4 + 72 -f 657; ; 63. 
LES BOIS, LES BATIMENTS RURAUX ET LA CO.MPTABILITÉ 

AORICOLE. 
París.—H. Desforges, 29 quai des Orands Augustins — In 

8. -112 p. 1913. 

CASALIÜ) 1.8.728:63. 
CIENTO VEINTICINCO .MODELOS DE EDIFICIOS ECONÓ.MI-

eos , CASAS BARATAS, VILLAS y GRANJAS. — Versión española 
de R. Pouseti. 

En 8. - 423 páginas. 9 pesetas. 

DESCO.MBES, (P . ) /. B. 63.49(013). 
L'UTILITÉ INTERNATIONALE des f o r e t s . 
Bruxelks.-19]4. 

ROULE.(L) LB. 63.93. 
TRAITE RAISONNÉ DE LA PISCICULTURE ET DES PECHES. 
París, 1914. - BailUárr á fils.-ln 8. 734 p. avufig. 
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d E la prnuincia. 

MERCADtf CLASES 

Media vara. 
Pie y cuarto. 

Terci». 

Sesma. 

Dobleros. 

Cuartones. 

Tablas. 

Tablas Chillas. 
Hojas. 

Tablas Ripia. 
Hojas. 

Tablas portaleftas. 
Hojas. 

Tirantes. 

Cabrios. 

Rollizos. 

Postes. 

\\achina para minas 
Puntas para ídem. 

Traviesas. 

D I M E N S I O N E S 

CflMTO TABL& 

Pulgndaí'. Ptilfjadai. 

lOMOITUD 

l'iei . 

12 
12 

7 lineas. 
7 líneas. I 

' / , pulgada. 
' / , ídem. 

V , Id. 
VI Id-

2 

18 
15 

12 

12 
12 
g 
7 
á í 
6 
7 
8 
Q 
12 
12 
O 
9 
15 
15 

0,14 metros. 0,28 metros. 

Id. 
id. 
id. 
Id. 
Id. 

Hasta 15 pies. 
De 16 á 20 ídem 

De 21 á 25 Id. 
Hasta 15 pies. 
De 1 6 á 2 0 Id. 

I De 21 á25 Id. 
De 18 pies. 

I De 16 Id. 
I De 15 

De 14 
I De 18 

De 15 
De 12 

9 
9 
9 
9 

7 
7 
7 

7 'A 
7 \lt 

7 
7 
O 
9 

De 18 pies. 
Hendidos. 

De 15. 
Hendidos. 

De 12. 
Hendidos. 

De 9. 
D e 7 V . 
De 18. 
De 15. 
De 12. 
De 9. 

De 10 
De 12. 
De 18. 
De 15. 
De 12. 

De 7 metros 
De 8 ídem. 

De 9 id. 
De 10 id. 

2,80 metros. 

CANTIDAD 
VALOR 

Pettiaí 

El pie. 
Ídem. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

El doblero. 
Id. 
Id. 
Id. 

El cuartón. 
Id. 
Id. 

Entera. 
Id. 
Id. 

Docena. 
Id. 

Una. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. 

Una. 

Una. 

El tirante. 

El cabrio. 
Id. 
Id. 

El rollizo. 

El poste. 

Los 100 kgms 
El metro. 

La traviesa. 

2,00 
1,50 
1,40 
1,50 
1.60 
0.70 
0 8 0 
0,90 
7,00 
6 0 0 
5,50 
4.50 

10.00 
8 0 0 
6,00 
1,65 
1,40 
1,00 
4,40 
3,65 
2,50 
3,25 
3,75 
4,25 
2 35 
1,20 
1,10 
0 7 0 
5.50 
3,00 
4,00 
4,10 
3.25 
3,35 
2,50 
2 6 0 
1,85 
1,50 
4,60 
4,00 
3,00 
U.60 
0,80 
1,5U 
3 0 0 
2,50 
1,75 
6.00 
8,00 

11,00 
14.00 

5,00 
0,40 
3,75 

OBSERVACIONES 

Los precios en el mer­
cado de Cuenca son 
sobre vagón y va­
rían con las exis­
tencias en almace­
nes y con la de­
manda. 

De fábric». 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

De monte. 
Id. 
Id. 

Desde 11 metros en 
adelante, p r e c i o s 
convencionale». 
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• E ñ H S 

Mercado en Cuenca.. . . ; De ídem, menuda, 
De pino, gruesa, valnr de la arroba. 

1 r i . M o « , ™ « . r , , . , í o 

De roble, 

P E S E T A S 

0,25 
0,20 
0,30 

P R O D U C T D S n E 5 i n G 5 a 5 

P E S E T A S 

Mercado en Cuenca ) Colofonias desci. la clase I extra á la V I los 100 kilogramos j g'JJ 
Aguarrás los 100 kilogramos 76,00 

ídem en Villaiba Sierra Una arroba de pez obtenida en pegueras coostruídas en el monte i 3,25 

• T R D S P R Ü D U C T a a 

M E R C A D O C 1. A S E S C A N T I D A D 

V A L O R 

Paetai. 
OBSERVACIONES 

Pueblos de la Sierra 

Cucharas de B o j . 
ídem id. 

Id. de pino. 
Vasos de Colmetij. 

Dornillos. 
Artesas. 
Serrín. 

Carbón de roble. 

Una gruesa. 
Una docena. 
U n a ^ l u e s a . 

U n o . 

U n o . 
U n a . 

U n a arroba. 
ídem. 

2,50 
1,00 
3,00 
3,50 
1,50 
7,50 
0,20 
0,80 

Bastas. 
Finas. 

Cuenca 

Cucharas de B o j . 
ídem id. 

Id. de pino. 
Vasos de Colmetij. 

Dornillos. 
Artesas. 
Serrín. 

Carbón de roble. 

Una gruesa. 
Una docena. 
U n a ^ l u e s a . 

U n o . 

U n o . 
U n a . 

U n a arroba. 
ídem. 

2,50 
1,00 
3,00 
3,50 
1,50 
7,50 
0,20 
0,80 

.Muy usado para combustible e n 
cocinas especiales. 

Villalba de la Sierra 

ídem de encina. 
Id de pino. 

T e a . 

Id. 
Id. 
Id. 

0,S5 
0,65 
0,25 

ídem de encina. 
Id de pino. 

T e a . 

Id. 
Id. 
Id. 

0,S5 
0,65 
0,25 

C G R T E Z H a 

M E R C A D O 
P I N O 

Q U E U A S U M I N I S T R A 
C A N T I D A D 

V A L O R 

Peitiat . 
OBSERVACIONES 

Cuenca . . 

Priego 

( P¡nu3 Halepensis. 
; Pinus Pinaster. 
1 Pinu? Halepensis. 
I Pinus Pinaster. 

100 klgms. en polvo. 
100 ídem id. 

100 Id. Id. 
100 Id. id . 

10,75 
8,75 

10,75 
8,75 

En el pueblo de Alcantud existen 
dos molinos para este produc 
to, que se emplea como cur­
tiente. 
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